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COMENTARIO DE S A N JERÓNIMO AL LIBRO 
DE DANIEL. LAS PROFECÍAS SOBRE CRISTO 
Y EL ANTICRISTO 
TEODORO LARRIBA 
San Jerónimo, en el prólogo al comentario (1), expone 
cuál es el objetivo de su estudio, el método y medios que 
emplea para conseguir su fin. 
El objeto directo que pretende el santo doctor es ex-
poner a los cristianos las cosas que dijo el profeta, advir-
tiendo ya en el prólogo que ninguno de los profetas habló 
tan claramente de Cristo (2). 
Tiene también San Jerónimo indirectamente otro obje-
tivo: responder a las falsedades de Porfirio sobre el libro 
de Daniel. Y, si bien afirma que "su propósito no es res-
ponder a las calumnias de los adversarios, lo que le lleva-
ría muy lejos en su discurso" (3), sin embargo, por ser al-
go a tener en cuenta, dirá después: "... cuando se presente 
la ocasión en la explicación del libro, intentaré responder 
con rigor a la calumnia de aquél (Porfirio), y con una sen-
i l) Commentariorum in Danielem Liber, Migne, PL, 25, 491-494. 
(2) "...verum quia a nobis popositum est... ea quae a propheta 
dicta sunt nostris disserere, id est, christianis, illud in praefatione 
commoneo, nullum prophetarum tam aperte dixisse de Christo", o. e , 
491. 
(3) "... nobis propositum est non adversarii calumniis responderé, 
quae longo sermone indigent". Ibidem. 
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cilla exposición ir en contra de las artimañas de la filoso-
fía, mejor de la malicia secular, en la cual se apoya para 
subvertir la verdad y quitar de los ojos la luz clara con 
algunas cosas de prestigio" (4). 
La postura de Porfirio condiciona continuamente la 
exposición de San Jerónimo. Porfirio, al ver cumplidas 
todas las cosas y no poder negar lo ya sucedido, superado 
por la verdad de la historia, afirma que lo que se anuncia 
sobre el Anticristo al fin del mundo ya se ha cumplido en 
Antioco; y lo hace fundándose en la semejanza de hechos 
en algunas cosas. San Jerónimo dirá que impugnar esto es 
testimonio de verdad. Pues es tan grande la fidelidad de 
lo que se dice que a los hombres incrédulos les parece que 
no se anuncian cosas futuras, sino que se narran cosas pa-
sadas (5). Y juzga a Porfirio como incrédulo, impugnador 
de la profecía de Daniel. Por eso comienza el prólogo de-
nunciando la postura de Porfirio que niega rotundamente 
la profecía: admite como histórico lo que se dice hasta 
Antioco, en cuya época se escribiría el libro de Daniel, y 
niega que se describa nada del futuro que no se puede 
conocer (6). El libro para Porfirio tendría sólo un fin pia-
doso : sustentar la fe de los judíos; y, por eso, no le im-
porta fingir una mentira (7). 
(4) "Et tarnen sicubi se occasio in explanatione ejusdem voluminis 
dederit, calumniae illius strictim respondere conabor, et philosophiae 
artibus, immo malitiae saeculari, per quam subvertere nititur veritatem, 
et quibusdam praestigiis darum oculorum lumen auferre, explanatione 
simplici contraire", Ib. 491-492. 
(5) "Quae quia vidit Porphyrius universa completa, et transacta 
negare non poterat, superatus historiae veritate, in hac prorupit calum-
niam, ut ea quae in consummatione mundi de Antichristo futura dicun-
tur, propter gestorum in quibusdam similitudinem sub Antiocho Epi-
phane impleta contendat. Cujus impugnatio testimonium veritatis est. 
Tanta enim dictorum fides fuit, ut propheta incredulis hominibus non 
videatur futura dixisse, sed narrasse praeterita", Ib. 491. 
(6) "Contra prophetam Danielem duocecimum librum scripsit Por-
phyrius, nolens eum ab ipso cujus inscriptus est nomine esse composi-
tum: sed a quodam qui temporibus Antiochi qui appellatus est Epipha-
nes, fuerit in Judea, et non tam Danielem ventura dixisse, quam ilium 
narrasse praeterita. Denique quidquid usque ad Antiochum dixerit 
veram historiam continere : si quid autem ultra opinatus sit, quia futura 
nescierit, esse mentitum", Ib. 491. 
(7) En 11, 44.45 "Et dicit (Porphyrius) eum qui sub nomine Danie-
lis scripsit librum, ad refocillandam spem suorum fuisse mentium. Non 
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Para sacar adelante su cometido, San Jerónimo, en pri-
mer lugar, pide las oraciones de Pammaco y Marcela, a 
quienes dedica el comentario, para que el Señor y Salva-
dor, en favor de su causa, ponga las palabras apropiadas 
en su boca; lleno de confianza, puesto que las pone en 
boca de los mártires cuando se presentan ante los jueces 
en los tribunales; mucho más lo hará contra adversarios 
blasfemos (8). 
Como medio para defender la verdad, emplea frecuen-
temente el santo la crítica textual cuando hay alguna du-
da; su criterio es la autoridad del texto a la hora de ele-
gir una lectura sobre otras; se basa en el texto original y 
en las versiones griegas; cuando tiene varias lecturas po-
sibles elige una de acuerdo con la crítica interna, dejando 
posibilidades a las demás, y siempre dentro de la analogía 
de la fe. 
Otra indicación que hace en el prólogo San Jerónimo 
es que en este comentario se aparta de lo que es costum-
bre en él: proponer todas las cuestiones y disertar sobre 
todas ellas —y. así lo ha hecho en los 12 profetas—; aquí 
va a explicar brevemente y sólo a intervalos lo que está 
oscuro. La razón que da "es no causar fastidio al lector 
con la magnitud de sus innumerables libros" (9). Pero, des-
pués de la lectura de su comentario, sacamos la impresión 
de que San Jerónimo tiene otra razón de fondo fortísima: 
que está centrado en las profecías tanto de Cristo como del 
quo omnem historiam futuram nosse potuerit, sed quo jam facta memo-
raret", lb. 574. 
(8) "Itaque obsecro vos, Pammachi <p(,X,ona8éffTaT£ et Marcella, 
unicum Romanae sanctitatis exemplar, junctos fide et sanguine, ut co-
natus meos vestris orationibus adjuvetis: ut Dominus atque Salvator 
pro causa sua, suo sensu meo ore respondeat, qui loquitur ad prophe-
tam: Aperi os tuum et implebo illud (Ps 80, 11). Si enim cum apprehensi 
fuerimus ante judices et tribunalia, monet ne cogitemus quid respon-
deré debeamus (Le 12) ; quanto magis contra adversarios blasphéman-
tes, sua potest bella bellare, et in servis suis vincere?", Ib. 492. 
(9) "Verum jam tempus est, ut ipsius prophetae verba texamus, non 
juxta consuetudinem nostram proponentes omnia, et omnia disserentes, 
ut in duodecim prophetis fecimus; sed breviter et per intervalla ea 
tantum, quae obscura sunt explanantes, ne librorum innumerabilium 
magnitudo lectori fastidium faciat", Ib. 494. 
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Anticristo. De ahí sus comentarios brevísimos, cuando no 
se trata de ellas. 
Un medio que va a emplear San Jerónimo en este co-
mentario, sobre otros, es el testimonio abundante de la 
historia profana. Pero él mismo confiesa que no lo hace 
por su gusto sino "por una gravísima necesidad: para 
probar que lo que predijeron los santos profetas muchos 
siglos antes se contiene en los escritos de los autores grie-
gos, latinos y otras gentes", empleando las mismas armas 
que los adversarios, en este caso Porfirio (10). Aunque no 
lo indica en el prólogo, acudirá, con frecuencia a lo largo 
del comentario, a la exégesis judía que criticará para su 
aceptación o rechazo : cfr. p. e. en 2, 1 (498) ; 9, 24 ss. (551-
552). 
1. EL COMENTARIO 
a) Inspiración y canonicidad del libro. 
San Jerónimo no se plantea frontalmente esta cues-
tión. Por el hecho de su comentario, similar al de los otros 
profetas, ya afirma que es un libro sagrado y entregado a 
la Iglesia. 
No obstante, afloran expresiones en su exposición que 
afirman la autoridad divina del libro: el profeta Daniel 
habla con la autoridad de Dios y es la ciencia de Dios que 
conoce el futuro lo que se manifiesta en las palabras del 
profeta. Cuando Nabucodònosor pide a sus adivinos que 
le digan cuál ha sido su sueño y cuál es la interpretación, 
éstos reconocen su ignorancia, pues "no hay hombre en 
(10) "Ad intelligendas autem extremas partes Danielis, multiplex 
Graecorum historia necessaria est: Sutorii videlicet Callinici, Diodori, 
Hieronymi, Polybii..., quos et Porphyrius esse secutum se dicit: Jo-
sephi quoque et eorum quos ponit Josephus, praecipueque nostri Livii, 
et Pompeii Trogi... Et si quando cogimur litterarum saecularium re-
cordari, et aliqua ex his dicere quae olim omisimus, non nostrae est 
voluntatis, sed ut dicam, gravissimae necessitatis: ut probemus ea 
quae a sanctis prophetis ante saecula multa praedicta sunt, tam Grae-
corum, quam Latinorum, et aliarum gentium litteris contineri", Ib. 
494. 
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el mundo que pueda manifestar lo que el rey quiere: por 
eso ningún rey, por grande y poderoso que fuere, pidió ja-
más cosa semejante de ningún mago, o adivino, o caldeo" 
(Dan. 2, 10). San Jerónimo comenta que la presciencia de 
las cosas futuras no es propia de los hombres sino de Dios 
y de ahí se prueba que los profetas, que cantaron las co-
sas futuras han hablado por el espíritu de Dios (11). Por 
eso el profeta Daniel, puede hablar de las cosas futuras 
(Dan. 2, 19). Aunque en San Jerónimo hay un paso de la 
inspiración a la revelación, porque no trata directamente 
el tema, sin embargo explica que las palabras de Daniel 
son verdaderas, pues vienen de Dios (12). En el cap. 4, 31b 
llama Escritura con mayúscula para la explicación de in 
generatione et generatione, equiparándola a otros luga-
res de la Sagrada Escritura donde aparece esta expre-
sión (13); y emplea este término nueve veces comentando 
el texto hebreo de Daniel. 
En los caps. 13 y 14 San Jerónimo depende totalmente 
de Orígenes, cuyas palabras griegas, traduce al latín al 
pie de la letra (14). Acepta sin discutir la opinión de Orí-
genes. Pero éste, como si quisiera quitar sus dudas sobre 
estos capítulos afirma reiteradamente que son Escritura 
Santa. 
A propósito de la perícopa "He aquí que Susana pasea-
ba según su costumbre..." saca un ejemplo para aplacar a 
aquellos que buscan en las Escrituras Santas un ejemplo 
(11) "Confitentur magi, confitentur harioli et omnis scientia saecu-
laris litteraturae, praescientiam futurorum non esse hominum, sed 
Dei. Ex quo probatur prophetas Dei spiritu locutos, qui futura cecine-
runt", lb. 499. 
(12) "Somnium regis suo discit somnio: immo et somnium, et 
interpretationem ejus, Dei revelatione cognoscit, quod doemones igno-
rabant, sapientia saeculi scire non poterat. Unde et apostoli mysterium, 
quod cunctis retro generationibus fuerat ignoratum, Domino revelante, 
cognoscunt", lb. 500. 
(13) "Si hoc quod in Scripturis dicitur, in generatione et genera-
tione, simpliciter accipimus pro eo quod est...", Ib. 517. 
(14) "Expositis ut potui, quae in Danielis libro juxta Hebraicum 
continentur, ponam breviter quid Origenes in decimo Stromatum suo-
rum libro de Susannae et Belis fabulis dixerit. Cujus haec verba sunt, 
quae locis suis subnotabis", Ib. 580. 
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de todo lo que hacemos (15). Ya al comienzo del capítulo 
había seguido esta norma, al comentar en el v. 3 la edu-
cación que habían dado a Susana sus padres (16). De nue-
vo la exposición del verso 24 le lleva a decir que es Escri-
tura Santa (17). 
Porque este capítulo y el siguiente de Bel y el Dragón 
llevan a Orígenes a la duda sobre su canonicidad. Esta 
duda no inficiona lo restante del libro, como querría Por-
firio, a quien rebate San Jerónimo en el prólogo con la 
respuesta ya dada por Eusebio y Apolinar (18). 
Sorprende bastante el motivo que crea la duda en Orí-
genes acerca de la canonicidad de estas perícopas: si tie-
nen origen hebreo son canónicas; de lo contrario no lo 
Son. En el cap. 13 le crea dificultad la siguiente objeción: 
hallar que procedan del hebreo los nombres erxívou xal 
i tpívou y cuál sea su etimología en esta lengua. Si no se 
encuentra su origen hebraico, suscribirá la sentencia de 
los que afirman que es griega esta perícopa que sólo tiene 
etimología griega y no hebrea. Y si alguien mostrara que 
es hebrea la etimología de estas palabras, entonces él re-
cibiría esta Escritura (19). A la misma objeción responde 
(15) "Nec incongruum est ad placandos eos qui omnium quae ge-
rimus de Scripturis Sanctis quaerunt exempla, hunc inambulandi locum 
assumere: quod recte quis ad vegetandum corpusculum deambulet", 
Ib. 581. 
(16) "Hoc utendum est testimonio ad exhortationem parentum, ut 
doceant juxta legem Dei, sermonemque divinum non solum filios, sed 
filias suas", Ib. 580. 
(17) "Unde et sancta Scriptura in exclamatione seniorum non 
appossuit magnam vocem", Ib. 582. 
(18) "Sed et hoc nosse debemus inter coetera, Porphyrium de Da-
nielis libro nobis objicere, idciro illi apparere conflictum, nec haberi 
apud Hebraeos, sed Graeci sermonis esse commentum, quia in Su-
sannae fabula contineatur, dicente Daniele ad praesbyteros, à-ró -cou 
CXivou cTYiom» xal aitò TOU rcpivou Ttpiom quam etymologiam magis 
sermoni Graeco convenire, quam Hebraeo. Cui et Eusebius et Apollina-
rius pari sententia responderunt : Susannae Belisque ac Draconis fabu-
las non contineri in Hebraico, sed partem esse prophetiae Abacuc filii 
Jesu de tribù Levi", Ib. 492. 
(19) "Quia Hebraei reprobant historiam Susannae, dicentes earn in 
Danielis volumine non haberi, debemus dìligenter inquirere nomina, 
CXivou x a ì Ttpi/vou. quae Latini illicem et lentiscum interpretantur, si 
sint apud Hebraeos, et quam habeant etymologiam, ut a ff/ivcp» scìssio, 
et a Ttptvy. sectio, sive serratio dicatur lingua eorum. Quod si non fuerit 
inventum,' necessitate cogemur et nos eorum acquiescere sententiae, qui 
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mucho más acertadamente en la carta al Africano, dicien-
do: 1.° que en sus disputas con los Judíos sólo tiene en 
cuenta lo que ellos tienen en sus Escrituras (20); 2.° que 
no sería extraño el que esta historia sucediera y fuera es-
crita en hebreo, proveyendo el Espíritu, y fuera quitada 
de la Escritura por los perversos (21); 3.° que no es de 
admirar que quienes han traducido la historia de Susana 
se preocuparan de encontrar algún nombre derivado que 
sonara igual que el hebreo (de esto no está cierto) o guar-
dara analogía con él; estos traductores habrían recono-
cido el hebreo original, conservado por los amantes de la 
verdad, y lo habrían traducido al pie de la letra o habrían 
inventado algo que respondiera a los derivados hebreos 
para imitarlos en griego (22). 
Acerca de las historias de Bel y el Dragón, Orígenes 
solamente se plantea una cuestión (sobre 14,17): por qué 
el libro dice que un rey idólatra y desconocedor de Dios 
"exclamó con gran voz", puesto que antes había explicado 
Graeci tantum sermonis hanc volunt esse TCEpixoTtTiv. quae Graecam 
habeat tantum etymologiam, et Hebraicam non habeat. Quod si quis 
ostenderit duarum istarum arborum scissionis et sectionis in Hebraeo 
stare etymologiam: tunc poterimus etiam hanc Scripturam recipere", 
ORÍGENES, Stromatum X , Mg., P . G., 11 , 104. 
(20) 'ACXOUJIEV Sè [XT) àyvozlv x a i tàc, -reap' EXEÍVOI?. i v a . rapò? 
'IouSaíouc; Siakzyóp.zvoi> \xr¡ •repsipÉpwp.ev aÙTOu; x à pvfj XEÍ¡JtEva èv 
TOÍ<; àvuypacpOK; aÙTÙv- Ep. ad Air., Mg. P . G., 11 , 6 0 - 6 1 . 
( 21 ) OùSèv oùv GaupvaffTÒv, ti x a ì àXr\Qf\ TUYxávououv TT]V %tpl 
Síuaávvav èicij3ouXsii0Etio"av òrco àxoXao-rwv •repso'piiTépwv Ecropiav 
oì pvf) p taxpàv T U Y X a v o v , i r E i ; ^ite itpoatpéo-£w<; T W V upEo-fìUTépwv èxEÌ-
v w v è!;É3cX,Ei];av» x a ì ùcpEÌXov T W V rpacpwv- Ib. 69. Ka i oipat Sè 
àiroSESEixévca èv •xolc, 7tpox£Íp,Évoi<;. OTTI oùSèv atoTcóv ktrn> yEyovi-
va i jièv TT]V iffiopiav. x a ì TTJV y,£Tà -KoXkfic, axoXaaia^ w[xÓTT)Ta 
TEToXti/JjcGai T O Ì S TÒTE upEcPuTEpoic; xaTa Tf¡<; SünávvYjc;, x a ì 
YEYpátp9ai p.èv itpovoia TOO iivEÙpiaTot;, ùitE^aipstcrSai 8è. w<; av S Ì T O I 
T Ò nveOpà. ùitò T W V àpxóvTwv EoSóji.wv. Ib. 72 . 
(22) OùSèv oùv 0aupia<rTÒv. wxovopvnxévai TOÙ<; sp[i,r|VEÙo'avTa<; Tà 
rapi TTJV Swaávvav ávEUpEÍv TJTOI <rù[jKpwvov T y 'EPpaixcji. où yàp 
TOÍGoixai,. Y¡ àvaXoYov Tcp cufxcpuvoOvTi, T $ 'EPpa'ixcp ovovia T I ita-
pwvu[xov- OùSèv oÙv OaupiacrTÒv ÈppriVEÙaavTa); Tiva? TÒ rapi £o>-
cráwi)^ 'Efìpaixòv. èv aicoppriToti;. ùc, zixòc,, itáXai itap' coitole, XEÌ-
pxvov. xa t itapà TOÌ<; q>ikop.a.Qz<rzépòic, irw^óy,£vov. I ÌTOI xupiw? èx-
SESwxÉvai Tà TÍji; XÉ|ECO<;. r\ EÙprixÉvai, TÒ àvaXoYOV iole, xercà 
TÒ 'Efìpat'xòv Ttapwvùp,oi<;. iva 8uvr¡8wpxv oí "EXkr\vtc, aÙTois ita-
paxoXovOriom- I b - 7 7 -
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que la gran voz sólo se encuentra en los santos. La dificul-
tad la resuelven fácilmente, según él, los que dicen que 
esta historia del libro de Daniel no se encuentra en el He-
breo. Si alguno probare que es del canon, habría que bus-
car una respuesta (23). Pero no intenta siquiera una res-
puesta. 
Como hemos indicado anteriormente (cfr. pág. 2) S. Je-
rónimo centra su comentario en las profecías de Cristo y 
del Anticristo y ésta podría ser la razón de por qué dedica 
un comentario tan breve a los capítulos 13 y 14. Pero nor-
malmente en el texto hebreo o arameo se extiende más 
aun cuando no trate directamente de esas profecías. Es 
de suponer que le influyen sus dudas sobre la canonicidad. 
Es sorprendente que no se plantee la cuestión de la ca-
nonicidad sobre los vv. 24-90 del cap. 3 (Cántico de los tres 
jóvenes), escritos en griego, y por tanto con las mismas 
razones que tenía para dudar de los cap. 13 y 14. Es cierto 
que el Cántico de los tres jóvenes encaja mejor que las 
historias de Susana, Bel y el Dragón, en el libro de Da-
niel (24) y hay más certeza de que sea una traducción grie-
ga del original semítico (25). San Jerónimo no menciona 
estos argumentos, puesto que no se ha planteado directa-
mente la canonicidad de la perícopa. O tal vez no se la ha 
planteado, porque aquí no sigue a Orígenes (26). No obs-
tante, hay que sospechar que tiene dudas sobre su cano-
(23) "Hoc quod Scriptura nunc dicit: Exclamavit voce magna, quia 
de idolatra et ignorante Deum, dicitur, videtur observationem nostram 
subvertere, qua dudum asseruimus, vocem magnani in sanctis tantum 
reperiri. Quod solvet facile qui hanc historiam in libro Danielis apud 
Hebraeos dixerit non haberi. Si quis autem potuerit eam approbare 
esse de canone, tune quaerendum est quid ei responderé debeamus", 
Ib. 104-106. 
(24) "Il luogo in cui è inserita la preghiera di Azaria col canto dei 
tre giovani è certo il più adatto ad accogliere quel passo, a cui non 
si saprebbe qual altro posto assegnare nel Vecchio Testamento", P. G. 
RINALDI, Daniele, Roma 1962, p. 17. 
(25) "Tutti questi passi oggi non si hanno che in greco: ma è opi-
nione assai diffusa e fondata, condivisa oggi più che in passato da 
alcuni protestanti, che il greco sia versione da originali semitici; per 
le aggiunte del c. 3 ciò si può ritenere certo". P. G. RINALDI, Ibidem. 
(26) Cfr. Orígenes Ep. ad Air., Migne, P. G. 11, 49.52. 
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nicidad, porque, al igual que hace con los capítulos 13 y 
14, la trata con excesiva brevedad y la introduce con unas 
palabras que confirman la sospecha (27). 
b) Historicidad. 
Ya hemos visto que San Jerónimo en el prólogo (cfr. 
pág. 2) se propone por gravísima necesidad emplear la 
historia profana para corroborar la veracidad histórica de 
los hechos narrados en el libro de Daniel. Es una cons-
tante de su comentario la afirmación de la verdad histó-
rica de lo que dice el autor sagrado y su confirmación por 
los datos de los historiadores profanos. 
En toda su defensa histórica tiene ante la mente, y por 
escrito, a Porfirio, que para negar la profecía, acusa de 
falsedad a la Sagrada Escritura (28). También hace alusio-
nes a los detractores de la verdad histórica del libro y a 
su exposición acompaña la apologética. 
Las afirmaciones históricas del escritor sagrado son pa-
ra San Jerónimo la fuente de verdad indiscutible y de 
(27) "Hucusque Hebraei legunt: media quae sequuntur usque ad 
finem Cantici trium puerorum, in Hebraico non habentur: de quibu» 
ne omnino praeterisse videamur, pauca dicenda sunt". S. JERÓNIMO, 
o. c , 509. Inducen a pensar esto mismo, las palabras con que delimita 
la perícopa, al final: "Hucusque de Theodotionis editione pauca per-
strinximus, confessionis et laudum trium puerorum quae non haben-
tur in Hebraeo: exinde sequamur Hebraicam veritatem", Ib. 511. 
(28) Como ejemplo, se pueden citar las primeras líneas de su co-
mentario a 1, 1: "Joacim filius Josiae cujus tertio décimo anno pro-
phetare orsus est Jeremias, sub quo et Oída mulier prophetavit, ipse 
est qui alio nomine appellatur Heliachim, et regnavit super tribum 
Juda et Jerusalem annis undecim: cui successit in regnum filius ejus 
Joachim, cognomento Jechonias; qui tertio mense regni sui, die dé-
cimo, captus est a ducibus Nabuchodonosor, ductusque est in Babylo-
nem, et in loco ejus constitutus est Sedecias filius Josiae patruus ejus, 
cujus anno undécimo Jerusalem capta atque subversa est. Nemo igitur 
putet eumdem in Danielis principio esse Joacim, qui in Ezechielis 
exordio Joachim scribitur. Iste enim extremam syllabam Chin habet, 
ille Cim. Et ob hanc causam in Evangelio secundum Matthaeum una 
videtur deesse generatio, quia secunda tECCapaSÉDcaí; i n Joacim de-
sinit filio Josiae, et tertia incipit a Joachin filio Joacim quod ignorans 
Porphyrius, calumniam struit Ecclesiae, suam ostendens imperitiam, 
dum Evangelistae Matthaei arguere nititur falsitatem", lb. 495. 
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ahí parte su exposición ; no ignora la difícil explicación de 
algunos pasajes concretos y no rehuye enfrentarse con 
ellos, pero en la exposición no busca un género literario 
distinto del histórico. 
Siguiendo el hilo de su comentario veremos las princi-
pales cuestiones históricas en que se detiene. 
En 2, 1 afirma que Nabucodònosor tuvo el sueño de la 
estatua el año segundo de su reinado ; ¿ cómo se conjuga 
esto con la afirmación de que los tres jóvenes no vinieron 
a su presencia hasta después de tres años? (29). Para la 
solución San Jerónimo se apoya en la verosímil interpre-
tación judía y en Flavio Josefo (30). 
La narración de Nabucodònosor que se vuelve loco y 
vive siete años entre las bestias del campo (cap. 4) es para 
S. Jerónimo clara y apenas necesita interpretación ; es obra 
del poder y la misericordia de Dios (31). 
Pero hay quienes impugnan la historicidad del pasaje, 
porque no se sostiene esta historia. Las razones que adu-
cen son: es imposible que un hombre (Nabucodònosor) 
que había vivido una vida regalada pudiera permanecer 
siete años entre las bestias, ni es verosímil que se le reser-
vase el reino durante siete años ; y, además, nada dicen de 
esto las historias de los Caldeos. Por todo esto afirman que 
por Nabucodònosor se significa el diablo. 
San Jerónimo responde que cualquiera ve a hombres 
(29) "Si post tres annos pueri ingressi sunt in conspectu ejus, ut 
ipse praeceperat, quomodo nunc secundo anno regni sui somnium vi-
disse narratur? Ib. 498. 
(30) "Quod ita solvunt Hebraei, secundum hie annum dici regni 
ejus, omnium gentium barbararum, non Judaeae tantum et Chaldaeo-
rum, sed Assyriorum quoque et Egyptiorum, et Moabitarum, et reli-
quarum nationum, quas, Domino concedente, superarat. Unde et Jo-
sephus in decimo Antiquitatum scribit libro: Post annum secundum 
Aegyptiae vastitatis rex Nabuchodonosor vidit mirabile somnium, et 
conterritus est spiritus ejus, et somnium ejus fugit ab eo", Ib. 498. 
(31) "Historia quidem manifesta est et non magna interpretatione 
indiget, quod ad offensam Dei Nabuchodonosor versus in amentiam, 
septem annis inter bruta animalia vixerit, et herbarum radicibus ali-
tus sit, ac postea misericordia Dei restitutus in regnum, laudaverit 
et glorificaverit regem coeli, quia omnis opera ejus vera; et viae ejus 
judicia, et gradientes in superbia potest humiliare", Ib. 512-513. 
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locos viviendo a semejanza de las fieras y aduce, como 
principal razón, que Dios hace todo esto para mostrar su 
poder y humillar la soberbia del rey (32). Además, los que 
no admiten la historia de esta visión tendrán que explicar 
quién es Nabucodònosor y Daniel y cómo éste es consti-
tuido príncipe de los magos (33). Y es lógico (4, 20) que 
Nabucodònosor, como todo demente furioso, sea ligado con 
cadenas (34). Rechaza de plano la interpretación alegóri-
ca: de lo contrario pueden parecer sombras y fábulas to-
das las cosas que leemos; por otra parte, ¿qué clase de 
sueño pudo tener el diablo? (35). 
Afirmada la figura histórica de Nabucodònosor en toda 
la narración, rechazará la interpretación alegórica en cual-
quiera de sus perícopas. Así en 4, 7, al hablar del dominio 
universal de Nabucodònosor, se objetará que este rey no 
tuvo tal dominio y habría que aplicarlo al diablo. El santo 
doctor lo rechazará: el texto habla hiperbólicamente so-
bre la soberbia de Nabucodònosor y esta doctrina sí que 
sirve para todos los impíos (36). 
(32) "Quis enim amentes homines non cernat instar brutorum ani-
mantium in agris vivere locisque sylvestribus? Et ut cuncta praete-
ream... quid mirum est si ad ostendendam potentiam Dei, et humi-
liandam regum superbiam, hoc Dei judicio sit patratur?", Ib. 513. 
(33) "Quaeramus ab his qui in hac visione non recipiunt historiam, 
qui iste sit Nabuchodonosor qui somnium viderit; et quis Daniel qui 
somnium ejus edisserat, et ventura praedicat: et quomodo hie ipse 
Daniel, qui utique juxta eos, sancta intelligenda est fortitudo, a Na-
buchodonosor princeps hariolorum ejus constituitur et collega appel-
lata-?", Ib. 514. 
(34) "Quaerunt ergo a nobis qui historiae contradicunt : quomodo 
in vinculo ferreo et aereo fuerit Nabuchodonosor: aut quis eum vin-
xerit et compedibus alligaverit: cum perspicuum sit omnes furiosos, 
ne se praecipitent et alios ferro invadant, catenis ligari", Ib 516. 
(35) "Quod nos nequaquam recipimus, ne omnia quae legimus um-
brae videantur et fabulae... Respondeant quale somnium viderit con-
traria fortitudo: nisi forte omne quod in hoc mundo habere videtur, 
umbra et somnium est", Ib. 513. 
(36) "Non solum Nabuchodonosor rege Chaldeorum, sed de omni-
bus impiis propheta loquitur: Vidi impium superexaltatum, et eleva-
timi sicut cedros Libani (Ps XXXVI, 35): qui non virtutum magnitu-
dine, sed sua elevantur superbia: et ideo exciduntur et corruunt... 
Quod autem ait juxta Theodotionem, xb X0TO<;> id est, altitudo ejus, 
sive T) xupEÌa. ut postea ipse interpretatus est, id est, dominatici, pro 
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Otras veces, San Jerónimo, junto a la defensa histó-
rica del pasaje, tendrá que rechazar la interpretación ale-
górica y los errores doctrinales que esta interpretación im-
plica: en concreto, lo hace sobre la apocatástasis del dia-
blo. Es cierto que no hace una exposición directa de la 
verdadera doctrina, porque no es ése su objetivo. Se con-
tenta con exponer la teoría un tanto ridicula de los ad-
versarios. A propósito de 4, 33, los que van contra la in-
terpretación histórica, defienden que el diablo, requerido 
por todas las potestades angélicas, volverá a tener un po-
der mayor del que tuvo antes del pecado (37). Ya antes 
con ocasión de 3, 96, había acusado de pésima la interpre-
tación alegórica (38). Y así lo es desde el punto de vista 
exegético y doctrinal. En 4, 23, señala la incongruencia de 
que los ángeles que nunca pecaron vuelvan a tener por 
príncipe al diablo que habría hecho penitencia (39). 
En este mismo sentido defiende que los cuatro reinos 
de 7, 17, son reinos terrenos, y rechaza con energía la le-
quo nos vertimus, aspeclus ejus, iidem contemptores historiae calum-
niantur, quod nequáquam dominatio Nabuchodonosor regis orbem te-
rrarum possederit. Ñeque enim Graecis et Barbaris, cunctisque Sep-
tentrionis et Occidentis nationibus imperavit, sed tantum Orientis pro-
vincias tenuit, id est Asiam; non Europam et Lybiam. Ex quo intelli-
gi volunt cuneta ad diabolum referenda esse: cum haec omnia nos 
hyperbolice dicta debeamus accipere, ob superbiam regis impii, qui 
tantum gloriatur in Isaia (cap. XIV), ut coelum se tenere jactet, et 
orbem terrarum quasi nidum et ova volucrum", lb. 514-515. 
(37) "Ergo juxta eos qui historiae contradicunt, omnes angelicae 
fortitudines requisiturae sunt diabolum, et in tantam crescet potentiam, 
ut qui quondam adversus Deum superbierat, major, futurus sit, quam 
fuit ante peccatum", lb. 518. 
(38) "Quidam pessime ad diabolum referunt, quod in consumma-
tione, et fine mundi etiam ipse recipiat notitiam Dei, et omnes ad poe-
nitentiam cohortetur, et hunc volunt esse regem Ninive qui novissime 
descendit de throno superbiae, et humilitatis praemia consecutus sit", 
lb. 512. 
<39) "Unde hi qui historiae contradicunt, et volunt diabolo reddi 
pristinam dignitatem, in hoc loco velificant: quod post tormenta, post 
efferationem, post herbarum et feni cibos, et septem annorum circu-
ios, confiteatur Dominum, et sit qui prius fuerat. Qui numquam cor-
ruerant, eum rursus principem habeant qui per poenitentiam sit re-
versus", lb. 516. 
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yenda del milenarismo, que emplea este texto (40). Y la 
afirmación (10, 4) de que Daniel tuvo una visión en el Ti-
gris, la defenderá contra los que buscando imágenes y 
sombras en la verdad, intentan quitar la verdad, al juzgar 
que ríos, árboles y paraíso deben someterse a las leyes de 
la alegoría (41). 
En el capítulo quinto (vv. 1-2, 22) se encuentra con la 
dificultad de conjugar la afirmación del texto sagrado que 
llama a Nabucodònosor padre de Baltasar con la informa-
ción diversa que dan las fuentes históricas profanas. San 
Jerónimo afirma rotundamente con los historiadores que 
Baltasar no es hijo de Nabucodònosor (42). Y ni siquiera 
en este momento se refugia en el lenguaje figurado para 
obviar la dificultad. Veremos que otros pasajes los inter-
preta del Anticristo, pero no aquí (5, 22) por las dificul-
tades que se encuentran en el texto (43). Lo que nos hace 
ver cómo San Jerónimo no expone con un partido tomado 
de antemano, sino que va honradamente al texto. El texto 
(40) "Quatuor regna, de quibus supra dixinius, fuere terrena. Orane 
enim quod de terra est, revertetur in terram (Ecc. III, 20): sancti 
autem nequaquam habebunt terrenum regnum, sed coeleste. Cesset 
ergo mille annorum fabula", Ib. 534, 
(41) "Et Ezechiel juxta fluvium Chobar vidit visionem magnam 
(Ezech. 1). Et Domino Salvatori, et Baptistae Joanni super fluente Jor-
danis aperiuntur coeli (Mt III). Unde eorum deliramenta conticescant, 
qui umbras et imagines in veritate quaerentes, ipsam conantur ever-
tere veritatem, ut flumina, et arbores, et paradisum putent allegoriae 
legibus se debere subruere", Ib. 554. 
(42) "Sciendum est non hunc esse filium Nabuchodonosor, ut vul-
go legentes arbitrantur; sed iuxta Berosum, qui Chaldaeam scripsit 
historiam, et Josephum, qui Berosum sequitur, post Nabuchodonosor 
qui regnavit annis quadraginta tribus successisse in regnum ejus fi-
lius qui vocabatur Evilmarodach... Refert idem Josephus, quod post 
mortem Evilmarodach, in regnum patris successerit filius ejus Ne-
glisar: post quem rursum filius ejus Labosordach : quo mortuo Bal-
thasar filius ejus regnum tenuerit, quem nunc Scriptura commemo-
rat... quod quidem et Xenophon in Cyri majoris scribit infantia: et 
Pompeius Trogus, et multi alii qui barbaras scripsere historias", Ib. 
518. 
(43) "Hunc locum quidam ad Antichristum referunt, quod imi-
tatus patris sui diaboli superbiam, contra Deum erectus sit. Sed quae-
rendum est ab eis, quis sit Daniel qui eis scripturam Dei interpreta-
tur, et qui Medi et Persae occidentes eum et succedentes in regnum 
ejus", ib. 521. 
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sagrado no induce a error a los que conocen el modo de 
narrar de la Sagrada Escritura, que llama padres a los an-
tepasados (44). 
En el mismo capítulo quinto (v. 30) se encuentra con 
la dificultad de conjugar lo que afirma Josefo, que Babi-
lonia fue tomada por Darío el Medo y Ciro el Persa, y lo 
que dice el texto sagrado: que Darío el Medo sucedió a 
Baltasar en el reino. Primero, San Jerónimo ve la verosi-
militud histórica de lo que afirma el texto sobre la muerte 
de Baltasar. Después, da unas razones ingeniosas por las 
que justifica el que sea nombrado solamente Darío: la 
mayor edad de Darío, y la mayor importancia del reino 
Medo, y la conveniencia natural de familiar mayor. El que 
fueran los Medos lo justifica por los conocidos textos de 
Isaías (13, 7) y Jeremías (51, 28) que hablan de la invasión 
de los Medos (45). Sea o no ésta la solución, queda claro 
el respeto de San Jerónimo por el texto Sagrado y la de-
fensa del carácter histórico de la narración. 
En el riguroso examen que hace San Jerónimo de los 
datos históricos del libro sagrado, se plantea también el 
orden en que vienen las narraciones: ¿ por qué se narra en 
6, 1 ss. lo que tiene lugar bajo Darío, y después se narran 
las visiones del tiempo de Baltasar (caps. 7, 1 ss.; 8, 1 ss.) 
que fue muerto por Darío? Su respuesta es que el hagió-
grafo unió la historia de 6, 1 con 5, 30-31, que hablaba de 
(44) "Quod autem Balthasaris, patrem Nabuchodonosor vocat, non 
facit errorem scientibus sanctae Scripturae consuetudinem : qua pa-
tres, omnes proavi et majores vocantur", Ib. 519. 
(45* "Josephus scribit in decimo Judaicae antiquitatis libro, ob-
sessa Babylone a Medis et Persis, Dario videlicet et Cyro, in tantam 
venisse Balthasar regem Babylonis oblivionem sui, ut celeberrimum 
iniret convivium, et in vasis templi biberet, et obsessus vacaret epulis. 
Unde potest stare historia quod eadem nocte sit captus atque jugu-
latus: dum omnes aut visionis interpretationisque pavore terrentur, 
aut occupati sunt festivitate, et ebrietate convivii. Quod autem vin-
cente Cyro rege Persarum, et Dario rege Medorum solus Darius suc-
cessisse in regno scribitur, ordo aetatis, et propinquitatis, et regni est. 
Darius enim sexaginta duorum annorum erat: majus regnum Me-
dorum quam Persarum legimus: et avunculus qui prior erat jure 
naturae successor regni debuit numerari", Ib. 522. 
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Darío (46). Y en 7, 1, da otra razón: antes se ha seguido 
el orden de la historia; ahora se narran los sueños que 
acontecieron en cada uno de los tiempos; de ellos sólo el 
profeta tuvo conocimiento y no tienen un gran significado 
de revelación para las naciones paganas; si se escriben es 
para que queden en el recuerdo del futuro (47). 
Porfirio aplica el nombre Darío de 9, 1, no al conquis-
tador de Babilonia, sino a aquel otro Darío posterior, en 
cuyo año segundo fue edificado el templo. Su finalidad es 
alargar los años de Daniel que contaría lo que había visto 
y no habría profecía alguna. San Jerónimo lo rebate con 
un argumento muy sencillo: los mismos datos del autor 
sagrado. Se trata del primer Darío, el conquistador de Ba-
bilonia, del que se da el nombre del padre y se nombra la 
victoria para evitar la confusión de nombre (48). 
En 11, 2, San Jerónimo entiende literalmente la afir-
mación del texto sagrado e interpreta así los cuatro reyes 
del texto: a Cyro siguen cuatro reyes en Persia: Cambi-
(46) "Quod autem ordo praeposterus est, ut ante sub Dario na-
rretur historia, quam sub Balthasar, quod postea lecturi sumus, qui 
a Dario interfectus est, illud videatur, mihi in causa, quod statim 
historiam historiae copulavit, in fine enim superioris dixerat visio-
nisi Et Darius Medus successit in regnum annos natus sexaginta 
duos", Ib. 523. 
(47) "Haec pericope quam nunc conamur exponere, et sequens, 
de qua dicturi sumus, priores sunt, iuxta historiam, quam duae supe-
riores. Ista enim et sequens, primo et tertio anno Balthasar regis ac-
cidisse memorantur (Jer. XXXIX). Illa autem quae ante superiorem 
lecta est, novissimo anno, immo novissima die regni Balthasar scri-
bitur. Sed in superioribus ordo sequitur historiae: quid sub Nabu-
codònosor et Balthasar, et Dario, sive Cyro mira'oilium signorum 
acciderit. In his vero narrantur somnia quae singulis sint visa tem-
poribus : quorum solus propheta conscius est, et nullam habent apud 
barbaras nationes signi vel revelationis magnitudinem ; sed tantum 
scribuntur, ut apud posteros eorum quae visa sunt, memoria perse-
veret", Ib. 527. 
(48) "His est Darius, qui cum Cyro Chaldaeos Babyloniosque su-
perávit, ne putemus illum Darium, cujus anno secundo templum aedi-
dicatum est (quod Porphyrius suspicatur, ut annos Danielis extendat) 
vel eum qui ab Alexandro Macedonum rege superatus est. Addit ergo 
nomen patris, additque victoriam, quia primus de semine Medorum, 
subvertit regnum Chaldaeorum, ut auferat propter similitudinem no-
minis, lectionis errorem", Ib. 539. 
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(49) "Quatuor reges post Cyrum dicit in Perside surrecturos, 
Cambysen... et Smerdem... et Darium... et Xerxen... qui potentissi-
mus et ditissimus, adversum Graeciam innumerabilem duxit exerci-
tum, et ea gessit quae Graecorum narrant historiae... Frustra igitur 
quidam Darium regem quartum, qui ab Alexandro superatus est, scri-
bit; qui non quartus, sed quartus decimus post Cyrum Persarum rex 
fuit: quem séptimo imperii sui anno et superávit et occidit Alexan-
der. Et notandum quod, quatuor post Cyrum regibus Persarum enu-
meratis, novem praeterierit et transierit ad Alexandrum. Non enim 
curae fuit spiritui prophetali historiae ordinem sequi, sed praeclara 
quaeque perstringere", Ib. 558. Y este mismo argumento empleará 
para justificar tantas omisiones desde Seleúco hasta la consumación 
del mundo, a propósito de 11, 21 ss.: "... et hanc esse Scripturae sanc-
tae consuetudinem, non universa narrare, sed ea quae majora viden-
tur exponere", Ib. 565. 
(50) "... Idcirco autem caetera regna dimittens, Macedoniae vide-
licet et Asiae, tantum de Aegypti et Syriae narrat regibus: quia in 
medio Judaea posita, nunc ab illis nunc ab istis regibus tenebantur. 
Et Scripturae sanctae propositum est, non externam absque Judaeis 
historiam texere. sed earn quae Israeli populo copulata est", Ib. 559. 
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ses, Smerden el Mago, Darío y Jerjes, que es el rey riquí-
simo y el invasor de Grecia del que habla el texto y del 
que dan noticia las historias de los griegos. Este rey, no 
es como quieren algunos Darío Condomano, vencido por 
Alejandro, pues no sería el cuarto sino el décimo cuarto 
después de Ciro. El que después el texto pase sin transi-
ción de Jerjes a Alejandro se debe al espíritu profético, 
que no se preocupa del orden sino de seleccionar lo más 
importante (49). 
Comentando 11, 5, justifica porqué el texto sagrado tie-
ne tantas lagunas en la historia profana: no es propósito 
de la Escritura santa narrar la historia de fuera si no está 
ligada al pueblo de Israel (50). 
Resumiendo brevemente podemos afirmar que San Je-
rónimo toma las afirmaciones históricas del libro de Da-
niel, como tales; y ésto es un presupuesto en toda su ex-
posición; explica las dificultades de un texto determinado 
por el contexto y otros textos de la Sagrada Escritura. 
Busca la confirmación del autor sagrado en los historiado-
res profanos, con profusión de documentación. No se ata 
a la literalidad de un texto, aun defendiendo su histori-
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cidad, sino que acude a los modos de narrar de la Sagrada 
Escritura y los Profetas. 
Es sorprendente que en un libro de tanta riqueza doc-
trinal, San Jerónimo dedique mucha más extensión al te-
ma histórico que a otros. Sin duda se debe a su apologé-
tica contra Porfirio y a que en esa historicidad se apoya 
la doctrina a que dedica mayor atención, las profecías so-
bre Cristo y el Anticristo. 
No es que al santo Doctor se le hayan escapado en su 
comentario otros grandes temas doctrinales del libro de 
Daniel, sino que como indica en el prólogo, y es legítimo, 
dedica atención preferente a las profecías de Cristo. 
c) Otros temas doctrinales. 
Dios es único: En el libro de Daniel queda fuertemente 
recalcada la existencia de un solo Dios verdadero frente al 
politeísmo reinante en Babilonia. Y así lo lee San Jeró-
nimo y lo recoge en su exposición. 
2, 28. Sed est Deus in coelo revelans mysteria.—Lo que 
Nabucodònosor busca en vano de los hombres, en la tierra, 
se lo puede revelar sólo Dios en el cielo. Daniel quiere 
apartar al rey del culto politeísta y al mismo tiempo enca-
minarlo al conocimiento del único Dios (51) ; éste (2, 45) 
sólo ha de ser adorado (52) ; y entendiéndolo como Dios 
único y verdadero (2, 47) Nabucodònosor quiere adorarlo 
en su siervo Daniel (53). Y al exponer 6, 25 ss., S. Jerónimo 
interpreta que se hacen milagros por los siervos de Dios 
ante los paganos para que se predique el culto del único 
Dios y la religión (54). 
(51) "Frustra igitur ab hominibus quaeris in terra, quod Deus so-
lus novit in coelo. Et occulte retrahens eum a multorum deorum cultu, 
ad unius Dei notitiam dirigit", Ib. 502. 
(52) "... ut interpretatio regi manifesta fieret, et doceret regem, 
quod Deus solus esset colendus", Ib. 504. 
(53) "... ut qui Dominum verum intelligebat et Dominum regum, 
et servum ejus adoraret...", Ib. 505. 
(54) "... hoc solum dicimus: ideo Signa fieri per servos Dei apud 
barbaras nationes, ut unius Dei cultus, et religio praedicetur", Ib. 527. 
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Dios es el Creador Omnipotente.—Es el creador del cie-
lo y de la tierra y por eso lo bendice Daniel (55) y también 
toda la creación no de palabra sino de obra (56), y a ello 
es exhortada en el Cántico de los tres jóvenes. 
Porfirio acusa al profeta Daniel y lo reprende por no 
recusar los regalos y recibir con agrado los honores de los 
Babilonios (2, 48); San Jerónimo observará que éste es 
un medio para que fuera conocida la omnipotencia de 
Dios (57) y una vez reconocido el poder del único Dios, no 
se diera culto a los ídolos (58). Y si Dios no librara a los 
jóvenes del fuego, no sería por falta de poder, sino porque 
ésa sería su voluntad (59). Efectivamente, manifiesta su 
poder haciendo que se quemen las ataduras y que queden 
los cuerpos intactos (60). En este poder de Dios confiará 
el rey Darío al enviar a Daniel a la cueva de los leones (61). 
(55) "Ad distinctionem eorum qui versantur in terra, et doemo-
niacis artibus atque praestigiis terrena deludunt, Daniel Deo coeli 
benedixit. Dii enim qui non fecerunt coelum et terram, peribunt", 
Ib. 500. 
(56) "Omnis autem creatura non voce, sed opere laudat Domi-
num, quia ex creaturis consequenter creator intelligitur, et in sin-
gulis operibus atque affectibus Dei magnificentia demonstratur" Ib. 
SII. 
(57) "Et in hoc calumniator Ecclesiae prophetam reprehendere 
nititur, quare non recusarit munera, et honorem Babylonium libenter 
susceperit: non considerans ideo regem vidisse somnium, et inter-
pretationis mysteria per puerum revelata, ut Daniel cresceret, et in 
loco captivitatis princeps omnium fieret Chaldaeorum, et Dei omnipo-
tentia nosceretur", Ib. 505. 
(58) "... ut qui primum per Danielis revelationem potentiam cog-
noverant unius Dei, in trium puerorum quoque fortitudine discant 
mortem contemnere, et idola non colere", Ib. 505. 
(59) "Pulchre ad id quod dixerant: Potest eripere nos, non intulit 
contrarium, si non poterti, sed si noluerit: ut non impossibilitatis Dei, 
sed voluntatis sit, si perierint", Ib. 507. 
(60) "Rursum dicam: O quam sapiens ignis, quam inenarrabilis 
Dei potentia: vinculis stricta sunt corpora, uruntur vincula, corpo-
ra non uruntur", Ib. 511. 
(61) "Cedit multitudini, et consentientibus adversariis, mortem 
amici non audet negare: quodque ipse obtinere non potuit, Dei tradi-
dit potentiae. Nec ambique loquitur: ut dicat, si potuerit, liberare te; 
sed audacter, et confidenter: Deus, inquit, tuus quern colis semper, 
ipse te Uberabit. Audierat enim tres pueros qui inferioris a Daniele 
gradus erant, flammas vicisse Babylonias", Ib. 525. 
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Y muestra del poder de Dios es, según San Jerónimo, el 
que Nabucodònosor pierda el juicio, viva entre las fieras 
y se le conserve el reino durante siete años y sea repuesto 
en él ; también sirve para humillar la soberbia de los re-
yes (62); el rey de Babilonia reconocerá en este episodio 
el poder de Dios, si bien argüirá a la justicia de Dios de 
haber sufrido las penas inmerecidamente (63). 
Dios Omnisciente.—Dios omnipotente rige el mundo y 
por su clemencia revela los misterios a los hombres (64) ; 
El, que ha creado todas las cosas, conoce las causas de to-
do, gobierna los reinos y los cambia y terminan conforme 
a su voluntad (65), les pone un número y los pesa en la 
balanza de su juicio (66). 
Dios es el Señor de las cosas ocultas (67) ; El sólo co-
noce el futuro (68), que ignoran el demonio y la sabiduría 
de este siglo (69) y que puede llamarse "misterio" (70) ; 
(62) "... quid mirum est si ad ostendendam potentiam Dei, et hu-
miliandam regum superbiam, hoc Dei judicio sit patratum?", Ib. 513. 
(63) "Nabuchodonosor autem sic locutus est, ut dum potentiam 
Dei praedicat, justitiam ejus videatur arguere, quod immerito poenas 
sustinuerit", Ib. 518. 
(64) "Tanta enim est dementia omnipotentis Dei, ut etiam Na-
buchodonosor dispensationis suae qua mundum regit, mysteria reve-
laret", Ib. 503. 
(65) "Non ergo miremur, si quando cernimus, et regibus reges, et 
regnis regna succedere, quae Dei gubernantur et mutantur, et finiun-
tur arbitrio. Causasque singulorum novit ille qui conditor omnium 
est, et saepe malos reges patitur suscitari, ut mali malos puniant", 
Ib. 500. 
(66) "Tria tantum verba in pariete scriptura signaverat: Mane, 
Thecel, Phares, quorum primum, numerum, secundum, appensionem, 
tertium, divisionem sonat. Non solum ergo lectione opus fuit, sed in-
terpretatione eorum quae legerat: ut intelligeret quid haec verba 
praedicerent, quod scilicet numerasset Deus regnum illius atque com-
plesset, et apprehendisset in statera judicii sui", Ib. 521. 
(67) "Daniel tempus postulat: non quo tractatione et sagacitate 
mentis occulta requireret; sed quo occultorum Dominum praecare-
tur", Ib. 500. 
(68) "Confitentur magi, confitentur harioli, et omnis scientia sae-
cularis litteraturae, praescientiam futurorum non esse hominum, sed 
Dei", Ib. 499. 
(69) "Somnium regis suo discit somnio: immo somnium, et in-
terpretationem ejus, Dei revelatione cognoscit, quod daemones igno-
rabant, sapientia saeculi scire non poterat", Ib. 500. 
(70) "Mysterium autem vocans ordinem somnii revelati, ostendit 
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por eso es vano buscar su conocimiento en los hombres, ya 
que es exclusivamente de la ciencia de Dios (71). 
2. PROFECÍAS SOBRE CRISTO Y EL ANTICRISTO 
Sobre estas profecías San Jerónimo anuncia en el pró-
logo del comentario que ninguno de los profetas ha habla-
do tan abiertamente acerca de Cristo. Daniel tiene de co-
mún con los demás profetas el escribir la futura venida 
de Cristo, pero enseña, además, cuándo vendrá, da el or-
den de los reyes y ennumera los años; anuncia de ante-
mano muy claramente los signos (72). 
También en el libro de Daniel hay unas profecías sobre 
el Anticristo; se cumplirán en la consumación del mun-
do. Por negarlo, Porfirio levanta una calumnia, afirmando 
que lo que se dice del Anticristo no es así, sino que se ha 
realizado ya en Antioco Epífanes, sencillamente porque 
hay algunas semejanzas y porque, principalmente, no quie-
re admitir la profecía (73). San Jerónimo, como veremos, 
quidquid occultum est, et ab hominibus ignoratili-, posse mysterium 
nuncupari. Tollit quoque regi pravam suspicionem, ne humana aesti-
met inveniri posse solertia quod Dei solius notitiae reservetur", Ib. 
502. 
(71) "Putaverat rex notitiam futurorum solertia mentis huma-
nae posse comprehendi; et ideo sapientes Babylonis interfici musse-
ra i Ergo Daniel eos excusat qui dicere non potuerant, et ipse invidiam 
fugit, ne quis aestimet, eum quae dicturus est propria dixisse sa-
pientia. Causa autem revelationis propheticae, regis est desiderium, 
qui voluit ventura cognoscere. Ergo honorat regem, quando propter 
illius scientiam sibi dicit a Deo mysteria revelata. Et hoc consideran-
dum, quod somnia in quibus aliqua ventura signantur, et quasi per 
nubilum Veritas demostratur, non pateant conjectoribus et humanae 
mentis arbitrio, sed Dei solius scientiae", Ib. 503. 
(72) "... commoneo nullum prophetarum tam aperte dixisse de 
Christo. Non enim solum scribit eum esse venturum, quod est com-
mune cum caeteris; sed etiam quo tempore venturus sit docet; et 
reges per ordinem digerit, et annos enumerat, ac manifestissima signa 
praenuntiat", Ib. 491. 
(73) "Quae quia vidit Porphyrius universa completa, et transacta 
negare non poterat, superatus historiae ventate, in hanc prorupit 
calumniam, ut ea quae in consummatione mundi de Antichristo fu-
26 
COMENTARIO DE SAN JERÓNIMO AL LIBRO DE DANIEL. 
LAS PROFECÍAS SOBRE CRISTO Y EL ANTICRISTO 
dedica amplias páginas de su comentario para defender las 
profecías sobre el Anticristo, e impugnar a Porfirio. 
a) Profecías acerca de Cristo. 
San Jerónimo, consecuente con lo que señala en el pró-
logo, trata más extensamente la profecía de las setenta 
semanas, porque ahí es donde Daniel añade algo peculiar 
que no se encuentra en los otros profetas: el tiempo de-
terminado de la venida de Cristo. Pero expone también 
las demás profecías mesiánicas del libro de Daniel y en 
ellas ve preanunciados los signos manifiestos que tendrán 
su realización en Cristo. 
El sueño de la estatua (c. 2). 
En el sueño e interpretación de la estatua (Dan. 2, 31-
45) el primer reino es el imperio babilónico, único identi-
ficado por Daniel (74); el segundo el de los Medos y Per-
sas (75); el tercero es el de Alejandro y sus sucesores (76); 
el cuarto, sin ninguna duda para San Jerónimo, es el im-
perio Romano, en el que se cumplen las características del 
libro de Daniel (77). 
tura dicuntur, propter gestorum in quibusdam similitudinem sub An-
tiocho Ephiphane impleta contendat. Cujus impugnatio testimonium 
veritatis est. Tanta enim dictorum fides fuit, ut propheta incredulis 
hominibus non videatur futura dixisse ; sed narrasse praeterita", lb. 
491. 
(74) "Caput, inquit, aureum tu es, rex. Per quod ostenditur pri-
mum regnum Babylonium auro pretiosissimo comparatum", lb. 503. 
(75) "... Medorum videlicet atque Persarum, quod argenti habet 
similitudinem, minus priore, et majus sequente", lb. 503. 
(76) "Tertius... Alexandrum significat, et regnum Macedonum, suc-
cessorumque Alexandri", lb. 503-504. 
(77) "Regnum autem quartum, quod perspicue pertinet ad Ro-
manos, ferrum est quod comminuit et domat omnia. Sed pedes ejus et 
digiti ex parte ferrei, et ex parte sunt fictiles, quod hoc tempore ma-
nifestissime comprobatur. Sicut enim in principio nihil Romano im-
perio fortius et durius fuit, ita in fine rerum nihil imbecillius ; quando 
et in bellis civilibus et adversum diversas nationes, aliarum gentium 
barbararum indigemus auxilio", Ib. 504. 
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Y al término de esta sucesión de acontecimientos, en 
los días del cuarto' reino, Dios establecerá un reino cuyas 
características serán la eternidad y la universalidad. La 
piedra arrancada del monte sin intervención de manos hu-
manas (78) significaría el origen humilde, por una inter-
vención inmediata de Dios, del reino final que destruye 
los demás (79). Pero San Jerónimo ve directamente en la 
piedra al Salvador; y en la frase "sine manibus" la con-
cepción virginal. Y, efectivamente, la imagen de la pie-
dra es tomada en el Nuevo Testamento significando al Sal-
vador ; y, consecuentemente, también la interpretación de 
la concepción virginal es correcta. 
Para los judíos y para Porfirio, la piedra es el pueblo 
judío que al fin de los siglos será fortísimo y aplastará a 
todos los reinos. San Jerónimo sólo dice de esto que es 
una mala interpretación (80). Por otra parte, parece que 
Porfirio no sería muy consecuente con toda la interpre-
tación que hace. 
La figura semejante a un hijo de Dios. 
En 3, 92 (v. 25 del texto arameo) leemos: "El (Nabu-
codònosor) respondió y dijo: Pues yo veo cuatro hombres, 
sin ataduras que pasean en medio del fuego, sin sufrir su 
daño, más aún, el aspecto del cuarto es semejante a un 
Hijo de Dios" (81). 
(78 ) El texto arameo (2 , 34. 45) pone en d u a l i » ! ' ? K?"'7 13? 
lapis sine manibus ; por tanto "manos de hombre". 
(79) Cfr. P. G. RINALDI, o. c , p. 54 . 
(80) "In fine autem horum omnium regnorum auri, argenti, aeris 
et ferri, abscissus est lapis Dominus atque Salvator, sine manibus, id 
est, absque coitu et humano semine, de utero virginali, et contritis 
omnibus regnis, factus est mons magnus, et implevit universam te-
rram: quod Judaei et impius Porphyrius male ad populum referunt 
Israel, quem in fine saeculorum volunt esse fortissimum et omnia 
regna conterere, et regnare in aeternum", Ib. 504 . 
(81) La expresión para designar al cuarto es: arameo: 
Ì ' ^ ? A " " 1 ? ?
 r l.?í Vulgata: similis filio Dei; LXX: ÒLloiwfXa àyyiXou 
©EOO- Theodotion: òp.Òia uiw ©EOO- San Jerónimo en el comentario: 
similitudo filii Dei. 
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Que esta figura "semejante a un hijo de Dios" sea un 
ángel, parece desprenderse de los vv. 49 y 95. Y así lo in-
terpreta San Jerónimo siguiendo a LXX, y apoyándose 
en el verso 95 (82). 
Por otra parte dice que muchos juzgan que se trata del 
Señor Salvador. Encuentra una dificultad para esta inter-
pretación: ¿cómo un impío ha merecido ver al Hijo de 
Dios? 
Por eso, siguiendo la versión de Symmacho, dice que 
se trata de un ángel, pues los ángeles con mucha frecuen-
cia son llamados dioses e hijos de Dios o de los dioses. 
Esta sería la interpretación histórica: la aparición de un 
ángel. 
Pero no renuncia a que de algún modo se signifique al 
Señor: este ángel típicamente prefigura al Señor Jesu-
cristo que bajó al horno del infierno donde esperaban su-
jetas las almas de los justos y de los pecadores, para li-
brar a los que estaban sujetos por los lazos de la muer-
te (83). 
Visión de las cuatro bestias y reino del Hijo del hom-
bre (c. 7). 
Se encuentra un perfecto paralelismo entre esta visión 
y el sueño de la estatua del cap. 2 en cuanto a contenido, 
si bien se da un progreso, como es propio de las profe-
cías (84); en ambos capítulos se ven cuatro reinos sucesi-
(82) "Quem supra filium Dei, hic angelum vocat, quamquam in 
superioribus similitudo filii Dei non veritas appellata sit", Ib. 512. 
(83) "Speciem autem quarti quem similem dicit filio Dei, vel an-
gelum debemus accipere, ut Septuaginta transtulerunt, vel certe, ut 
plerique arbitrantur, Dominum Salvatorem. Sed nescio quomodo rex 
impius Dei filium videre mereatur. Ergo juxta Symmachum qui in-
terpretatus est: Speciem autem quarti similitudo filiorum, non Dei, 
sed deorum; angeli sentiendi sunt, qui et dii, et deorum vel Dei filii 
saepissime nuncupantur. Hoc juxta historiam. Caeterum in typo prae-
figurat iste angelus sive filius Dei Dominum nostrum Jesum Christum, 
qui ad fornacem descendit inferni, in quo clausae, et peccatorum et 
justorum animae tenebantur, ut absque exustione, et noxa sui eos 
qui tenebantur inclusi mortis vinculis liberaret", Ib. 511-512. 
(84) Cfr. P . G. RINALDI, O. C , 102. 
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vos, que se oponen a Dios, y Dios los destruye y establece 
su reino universal y eterno. 
En el cap. 7 culmina la escena de las cuatro bestias con 
la condena en juicio de ellas, especialmente de la cuarta, 
por parte de Dios, que entrega el reino y el poder al Hijo 
del hombre. 
Los reinos representados en las bestias, son los mismos 
que representan las partes de la estatua del cap. 2. 
La leona (v. 4) representa el imperio babilónico (85); 
la segunda bestia, semejante a un oso (v. 5), significa el 
reino Persa (86); la tercera bestia, la pantera (v. 6), es el 
reino Macedonio (87); la bestia cuarta, terrible, sin seme-
janza alguna (v. 7) es el imperio romano (88). El Antiguo 
de días (v. 9) es aquel que en San Juan (Ap. 4, 2 ss.) se 
sienta sólo en el trono; se llama así a Dios para que se 
demuestre su hábito de juez eterno (89). San Jerónimo ex-
plica los ornamentos de que aparece revestido el Juez; su 
vestido es blanco y los cabellos de su cabeza como lana 
limpia; la blancura del vestido significa la divinidad, por 
eso el Salvador en la transfiguración, al asumir su aspecto 
divino, aparece con vestidos blancos (Mt. 17); los cabellos 
blancos muestran el juicio breve y sincero y la no acep-
ción de personas; el que sea presentado como un anciano 
significa la madurez de la sentencia; su trono es de fuego 
para que los pecadores teman la magnitud de los tormen-
tos ; las ruedas son fuego encendido para que conozcamos 
que el día del juicio, madera, heno y paja han de arden; 
(85) "Regnum Babylonium propter saevitiam, et credulitatem, si-
ve propter luxuriam, et vitam libidini servientem, non leo, sed leoena 
appellatur", Ib. 528. 
(86) "Bestia secunda urso similis; ipsa est de qua in visione sta-
tuae legimus: Pectus ejus et brachia de argento, haec ob duritiam, 
et ferocitatem urso comparatur. Rigidum enim et parcioris victus in 
morem Lacedoemoniorum, regnum Persarum fuit", Ib. 529. 
(87) "Tertium regnum Macedonum, de quo in statua. legimus: 
venter et femora ejus ex aere. Ib. 529. 
(88) "Quartum quod nunc orbem tenet terrarum, imperium Ro-
manorum est, de quo in statua dicitur: Tibiae ejus ferreae. Ib. 530. 
(89) "Vetustus autem dierum Ule est, qui apud Joannem solus in 
throno sedet... Sedens autem et vetustus dierum dicitur Deus, ut ae-
terni judiéis habitus demonstretur", lb. 531-532. 
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un río de fuego, rápido, sale de su rostro, para llevar a los 
pecadores al infierno (90). ( 
En el Hijo del hombre que se acercó al anciano de días 
(v. 13) ve San Jerónimo al Mesías personal ; no es un pue-
blo o un imperio ; es el Hijo de Dios triunfante, que viene 
después de que se han destruido los reinos terrenos (91). 
Este Hijo del hombre es el mismo que en San Juan (Ap. 
5) es llamado león de la Tribu de Judá, renuevo de David 
y otras cosas semejantes (92). Es la piedra arrancada sin 
intervención de manos de hombre en el sueño de Nabuco-
dònosor; y si ahora se introduce bajo la persona de un 
Hijo de hombre es para significar que el Hijo de Dios ha 
asumido la carne humana (93). 
Que el Dios Omnipotente lo hiciera venir a su presen-
cia y le diera el poder y el honor y el reino significa la 
divinidad y la humanidad de Jesucristo; y esto hay que 
entenderlo, según San Jerónimo, a la luz de la carta a los 
Filipenses 2, 6-8. Por eso, comenta, si la herejía arriana 
(90) "Vestimentum ejus quasi nix candidum, et capilli capitis 
ejus, quasi lana munda. Et Salvator transformatus in monte, et glo-
riam divinae majestatis assumens, in candidis videtur vestibus. Quod-
que capilli ejus lanae mundissimae comparan tur, parum ostenditur 
sincerumque judicium, et nullam personam in judicando recipiens. 
Senex quoque describitur, ut maturitas comprobetur sententiae. Thro-
nus ejus flammae ignis, ut peccatores tormentorum magnitudinem 
pertimescant. Rotae ejus ignis accensus, sive currus ejus ... ut lignum 
foenum, stipulam, arsura in die judicii noverimus... Fluvius igneus 
rapidusque egrediebatur a facie ejus, ut peccatores traheret in gehen-
nam", Ib. 532. 
(91) "In uno Romano imperio propter Antichristum blaspheman-
tem, omnia simul regna delenda sunt, et nequáquam terrenum impe-
rium erit, sed sanctorum conversatio, et adventus Filii Dei triun-
phantis", Ib. 533. 
(92) "Filius quoque hominis, qui venit ad vetustum dierum, ipse 
est qui apud Joannem leo dicitur de tribu Juda; radix David, et cae-
tera his similia", lb. 532. 
(93) "Qui in somno Nabuchodonosor, lapis scribitür abscissus sine 
manibus, et crevisse in montem magnum, et comminuisse testam, fer-
rum, aes, argentum, et aurum, nunc sub persona filii hominis intro-
ducitur, ut assumptio carnis humanae significetur in filio Dei, juxta 
illud quod in Actibus Apostolorum legimus: Viri galilaei, quid statis 
aspicientes in coelum? Hie Jesus qui assumptus est a vobis in coelum, 




quisiera advertir esto con sentido correcto, no habría le-
vantado la calumnia de desigualdad en el Hijo de Dios (94). 
Todo lo que se dice en los vv. 13 y 14 sólo se puede 
aplicar al Hijo de Dios. Por eso San Jerónimo arguye a 
Porfirio que presente un hombre al que se puedan ajus-
tar todas estas afirmaciones. Porfirio dirá que el cuerno 
pequeño de la bestia cuarta es Antioco y el poderoso que 
lo destruye es Judas Macabeo que derrotó a los príncipes 
de Antioco. Pero ¿cómo se puede explicar que Judas Ma-
cabeo venga con las nubes del cielo como un hijo de hom-
bre, y esté en la presencia del antiguo de días, y reciba el 
poder y el reino, y que le sirvan todos los pueblos, y que 
su poder sea eterno? (95). Por todas estas razones San Je-
rónimo interpreta los vv. 18 y 27 no de los Macabeos, sino 
en singular del imperio de Cristo, que es sempiterno (96). 
La profecía de las setenta semanas (c. 7). 
Esta profecía contiene el anuncio de algunos aconteci-
mientos futuros, indicando con datos cronológicos cuándo 
tendrán lugar. Los acontecimientos que se señalan en el 
v. 24 serán que cesará el mal: se pondrá bajo llave el de-
(94) "Totum quod dicitur, oblatum eum omnipotenti Deo, et ac-
cepise potestatem, et honorem, et regnum, juxta ilium Apostoli acci-
piendum est: Qui cum in. forma Dei esset, non rapinam arbitratus 
est esse se aequalem Deo: sed semetipsum exinanivit, formam servi 
accipiens, in similitudinem hominum factus, et habitu inventus ut ho-
mo: humiliavit semetipsum, factus obediens usque ad mortem, mortem 
autem crucis (Philipp. II, 6-8). Quae cuncta si haeresis Arianorum pio 
vellet advertere sensu nequaquam Filio Dei calumniam inaequalitatis 
moveret", lb. 533. 
(95) "Hoc cui potest hominum convenire, respondeat Porphyrius: 
aut quis iste tarn potens sit, qui cornu parvulum, quem Antiochum 
interpretatur, fregerit atque contriverit? Si responderit Antiochi prin-
cipes, a Juda Machabaeo fuisse superatos, docere debet quomodo cum 
nubibus coeli veniat, quasi filius hominis, et offeratur vetusto dierum, 
et detur ei potestas, et regnum, et omnes populi, tribus ac linguae 
serviant illi, et potestas ejus aeterna sit, quae nullo fine claudatur", 
lb. 533. 
(96) V. 18. "Si hoc de Machabaeis intelligitur, doceat qui iste con-
tendit, quomodo regnum eorum perpetuum sit". V. 27. "Hoc loquitur 
de Christi imperio, quod sempiternum est", lb. 534 
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lito, se impedirá el pecado; y la culpa, o efecto de aqué-
llos, será expiada; y se hará reinar la justicia, se sellará 
como auténtica la visión profética y será ungido un ser 
santísimo (97). 
En los vv. 25 y 27 se dividen en tres partes las setenta 
semanas: las semanas comienzan a contar a partir de la 
palabra de reconstrución del Templo y se cuentan siete 
semanas al fin de las cuales habrá un Ungido-jefe; des-
pués viene un período de sesenta y dos semanas en el que 
serían reconstruidos plaza y muros; al fin de estas sesen-
ta y dos semanas, será quitado del medio un Ungido, que 
quedará abandonado, y el pueblo de un jefe que ha de ve-
nir destruirá la ciudad y el santuario y al término de esta 
destrucción habrá una inundación y, después de la gue-
rra, la devastación; el príncipe invasor hará una fuerte 
alianza con muchos durante una semana y a mitad de la 
semana hará cesar el sacrificio y la oblación y estará el 
horror del devastador hasta que llegue su fin, su castigo. 
San Jerónimo anuncia en el prólogo del comentario 
(cfr. supra), que ningún profeta ha hablado tan abierta-
mente de Cristo como Daniel, porque indica el tiempo en 
que vendrá el Mesías. Era pues de esperar que el Santo 
Doctor explicara extensamente esta profecía. 
Sorprendentemente remite a lo mucho que han dispu-
tado los eruditos acerca de esta cuestión y a lo que han 
sentido sobre ello y han expuesto cada uno según su in-
genio. Y ni siquiera se inclina preferentemente por una 
opinión; se limita a exponer las teorías de diversos auto-
res ; sólo parcialmente los somete a crítica, pues dice que 
es muy peligroso juzgar las sentencias de los maestros de 
la Iglesia y preferir uno a otro. Por eso expone lo que han 
dicho y deja al arbitrio del lector elegir una sentencia u 
otra (98). 
(97) Cfr. P . G. RINALDI, O. C , p. 128. 
(98) "Scio de hac quaestione ab eruditissimis viris varie dispu-
tatimi, et unumquemque prò captu ingenii sui dixisse quod senserat. 
Quia igitur periculosum est de magistrorum Ecclesiae judicare sen-
tentiis, et alterum praeferri alteri, dicam quid unusquisque senserit, 
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Hay, no obstante, algunos datos en el comentario por 
los que podemos deducir algo del pensamiento de San Je-
rónimo sobre esta profecía. 
La versión: 
v. 25 "Scito ergo et animadverte ab exitu sermonis, ut 
iterum aedificetur Jerusalem usque ad Christum ducem, 
hebdomades septem, et hebdomades sexagintae duae 
erunt: et rursum aedificabitur platea et muri in augustia 
temporum". 
En la división del texto no parece seguir el hebreo; 
sigue a Theodotion (99). Y aunque no tiene mucho sentido 
la división en siete, y sesenta y dos semanas, si se coloca 
al final "Christum ducem", de hecho, San Jerónimo hace 
esta división; y, para él, este "Christus dux" es Jesucristo. 
V. 26. "Et post hebdómadas sexaginta duas occidetur 
Christus". El texto hebreo usa la frase n'nn ina» s e r á qui-
tado de en medio un Ungido, lo que no significa necesa-
riamente "será muerto". 
Y todavía es más significativo que, en esto, San Jeró-
nimo se ha apartado de la versión de Theodotion, quien 
traduce: É£oX£0peu0ricrETai xpí^a será extinguida de raíz la 
unción. 
San Jerónimo ha identificado el Cristo del v. 26 con el 
del v. 25 y en ambos versos lee a Jesucristo. 
Y, aunque no se pronuncia directamente, parece que no 
admite un sentido típico, sino que la profecía es mesiánica 
directa. Así se deduce de la traducción que termina de 
lectoris arbitrio derelinquens, cujus expositionem sequi debeat", Ib. 
542. 
(99) La versión de los LXX no cuenta, porque se aparta ostensi-
blemente del texto original. San Jerónimo rechaza esta versión para 
Daniel: cfr. col. 493; y en col. 514 (ad 4, 5) escribe: "Exceptis LXX 
translatoribus, qui haec omnia nescio qua ratione praeterierunt, tres, 
reliqui, collegam interpretati sunt. Unde judicio magistrorum Ecclesiae, 
editio eorum in hoc volumine repudiata est; et Theodotionis vulgo le-
gitur, quae et Hebraeo, et coeteris translatoribus congruit. Unde et 
Orígenes in nono Stromatum volumine asserii se quae sequuntur ab 
hoc loco in propheta Daniele, non juxta Septuaginta interpretes qui 
multum ab Hebraica veritate discordant, sed juxta Theodotionis edi-
tionem disserere". 
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contar las semanas con Cristo. Y también de los autores 
que cita, que intentan explicar la cronología de acuerdo 
con la venida de Cristo; tratándose de un sentido típico, 
hubiera elegido otro sistema de exposición. 
Los autores, cuyas teorías cronológicas trae San Jeró-
nimo, explican la profecía directamente de Cristo. 
El Africano diserta acerca del cumplimiento del tiem-
po porque no hay duda alguna de que la profecía habla 
de la venida de Cristo (100). 
También Eusebio Pamfilio ve el cumplimiento de las 
setenta semanas en Jesucristo, enumerando los sacerdotes 
que hubo desde Jesús hijo de Josedec hasta los tiempos de 
Cristo; él opina que el "Christum-ducem" del v. 25 se re-
fiere a los Pontífices a los que llama ungidos la Sagrada 
Escritura (101). San Jerónimo en un breve comentario in-
troductorio, pone en duda el fundamento de esta interpre-
tación (102). 
Hipólito, computa así las semanas: siete semanas pa-
san hasta la vuelta del destierro; sesenta y dos desde que 
vuelve el pueblo de Babilonia hasta el nacimiento de Cris-
to ; y coloca la última semana en la consumación del mun-
(100) "... ergo quod ad praesens opus pertinet, de temporibus 
disserendum est. Nullique dubium quin de adventu Christi praedica-
tio sit, qui post septuaginta hebdómadas mundo apparuit, post quem 
consummata sunt delicta, et finem accepit peccatum, et deleta est 
iniquitas: et annuntiata justitia sempiterna, quae legis justitiam vin-
ceret: et impleta est visio, et prophetia: quia lex et Prophetae usque 
ad Baptistam Joannem (Le XVI). Et unctus est sanctus sanctorum; 
quae omnia priusquam Christus humanum corpus assumeret, spera-
bantur magis quam tenebantur... Artaxerxes jussit muros extrui Je-
rusalem: cui operi praefuit Neemias, et aedificata est platea, et muri 
circumdati: et ex illo tempore si numerare velis septuaginta annorum 
hebdómadas usque ad Christum poteris invenire", Ib. 542-543. 
(101) "... Christum ducem, non alios arbitramur quam principes, 
qui post hanc prophetiam, et reversionem de Babylone Judaico po-
pulo praefuerunt, hoc est <xpxi£p£Í¡;> e t Pontífices quo Christos, ab eo 
quod uncti sunt, Scriptura cognominat: quorum princeps fuit Jesus 
filius Josedec, Sacerdos magnus: et qui fuerunt usque ad adventum 
Domini Salvatoris... Et hoc omni tempore pontífices rexerunt popu-
lum Judaeorum, quos ego nunc arbitror vocari Christos duces", lb. 
544-546. 
(102) "Transeamus ad Eusebium Pamphili, qui in octavo libro 
£ÚaYY£Xixf)<; ¡xitoSEÍ^EWi; t a l e nescio quid suspicatur", lb. 544. 
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do (103). Y aquí un breve juicio de San Jerónimo de que 
interpretando así las semanas no concuerdan con la rea-
lidad de los años, nos hace ver que quiere una interpreta-
ción literal de la cronología hasta el tiempo de Cristo; y 
que, por tanto, estamos ante una profecía mesiánica di-
recta (104). 
Apolinar de Laodicea, dejando de lado la cuestión de 
los tiempos pasados, se fija en el futuro; en cuatrocientos 
noventa años quedarán sujetos los pecados y los vicios 
que de ellos nacen; después, vendrán los bienes y la recon-
ciliación del mundo con Dios a la venida de Cristo su Hijo; 
y desde el nacimiento de Cristo hasta el término de siete 
semanas llegará la esperada penitencia de Isrrael... (105). 
San Jerónimo, apoyado en el criterio de que son semanas 
hasta Cristo, juzga esta sentencia como peligrosa y le de-
dica un comentario irónico (106). 
Clemente Alejandrino afirma que se cumplen las seten-
ta semanas desde Ciro el Persa hasta Vespasiano y Tito 
emperadores romanos; San Jerónimo arguye que no tiene 
bien en cuenta el número de años, pues desde el primer 
año de Ciro Rey de los Persas, hasta Vespasiano y la 
(103) "Hyppolitus autem de eisdem hebdomadibus opinatus est 
ita: Septem hebdomadas ante reditum populi supputat, et sexaginta 
duas post reditum usque ad nativitàtem Christi... Novissimam quoque 
hebdomadam ponit in consummatione mundi", Ib. 547-548. 
(104) "... quarum tempora non congruunt. Siquidem regni Persa-
rum ducenti, et triginta supputantur anni, et Macedonum trecenti, et 
post illos usque ad nativitatem Domini, anni triginta, hoc est, ab initio 
Cyri regis Persarum usque ad adventum Salvatoris, anni quingenti 
sexaginta", Ib. 547-548. 
(105) "In quadrigentis nonaginta annis peccata, et omnia quae 
ex peccatis oriuntur vitia comprimenda : post quae ventura sint bona, 
et reconciliandum Deo mundum in adventu Christi Filii ejus. Ab exitu 
enim verbi, quando Christus de Maria generatus est virgine, usque ad 
quadragesimum nonum annum, id est, finem septem hebdomadarum, 
Israelis expectatam poenitentiam", Ib. 548. 
(106) "Apollinarius autem Laodicenus amni praeteritorum terh-
porum se liberans quaestione, vota extendit in futurum et periculose 
de incertis profert sententiam. Quae si forte hi qui post nos victuri 
sunt statuto tempore completa non viderint, aliam solutionem quaere-
re compellentur, et magistrum erroris arguere", Ib. 548. 
36 
COMENTARIO DE SAN JERÓNIMO AL LIBRO DE DANIEL. 
LAS PROFECÍAS SOBRE CRISTO Y EL ANTICRISTO 
destrucción del Templo transcurren seiscientos treinta 
años (107). 
Orígenes, al comentar este capítulo, pide que se estu-
dien con cuidado los tiempos desde el año primero de Darío 
hasta la venida de Cristo: los años que transcurren y lo 
que en ellos se hace, para ver si se puede ajustar a la ve-
nida de Cristo. Aquí Orígenes, según San Jerónimo, no en-
cuentra lugar para la alegoría por la evidencia de la ver-
dad histórica (108). 
Tertuliano ve también el cumplimiento de la profecía 
de las setenta semanas en Cristo; comienza a contar en el 
año primero de Darío, cuando tiene Daniel la visión, y lle-
ga hasta Augusto, en cuyo reinado nace Cristo y se ma-
nifiesta la justicia eterna y es ungido el santo de los San-
tos, Cristo, y queda sellada la visión y la profecía; porque 
se ha cumplido con la venida de Cristo y ya no hay profe-
cía alguna que anuncie que ha de venir (109), 
En resumen podemos decir que San Jerónimo sostiene 
la profecía de las setenta semanas como mesiánica directa: 
por su versión, por los autores que cita y por la breve crí-
tica a que los somete, cuando se apartan algún tanto de la 
cronología que se cumple en Cristo. 
(107) "Clemens..., parvipendens annorum numerum, a Cyro rege 
Persarum, usque ad Vespasianum et Titum, imperatores Romanos, sep-
tuaginta annorum hebdomadas dicit esse completas... cum juxta dili-
gentissimam supputationem, a primo anno Cyri regis Persarum... us-
que ad Vespasianum, et eversionem templi, supputentur anni sexcenti 
triginta", lb. 549. 
(108) "Origenes cum profuisset hoc idem capitulum, hortatus est 
nos, ut quaeramus quod non intelligimus, et quia non habebat locum 
allegoria, in qua est libera disputatio, historiae veritate conclusus, haec 
in decimo Stromatum volumine breviter annotavit: "Studiosus requi-
renda sunt tempora a primo anno Darii filii Assueri usque ad adven-
tum Christi, quot anni sint, et quae in illis gesta dicantur, et viden-
dum est an ea possimus adventui Domini caaptare", lb. 549. 
(109) "... omnes prophetae nuntiabant de ipso quod esset ventu-
rus, et pati haberet. Igitur quoniam impleta est prophetia per adven-
tum ejus, propterea signari visionem, et prophetiam dicebat, quoniam 
ipse est signaculum omnium prophetarum adimplens omnia quae re-
tro de eo prophetae nuntiabant. Post adventum enim, et passionem 
ejus, jam non est visio neque Prophetia quae Christum nuntiet esse 
venturum", lb. 551. 
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b) Profecías acerca del Anticristo. 
San Jerónimo da una breve noticia, recogida de los cris-
tianos y aceptada por él, acerca del Anticristo: su origen, 
tiempo, y actividad. A propósito de 11, 21 ss., que Porfirio 
interpreta de Antioco y San Jerónimo del Anticristo, escri-
be : su tiempo será al fin del mundo y su origen del pueblo 
judío; aparecerá tan humilde y despreciado que no se le 
tributarán honores reales, obtendrá el poder por medio de 
insidias y fraudes, destruirá el poder Romano; simulará 
que él es el jefe de la alianza, i. e. de la Ley y del Testa-
mento de Dios. Conquistará ciudades riquísimas y hará lo 
que no hicieron sus padres. Intentará destruir las firmísi-
mas convicciones de los santos. Y todo esto lo hará hasta 
que se lo permita la voluntad de Dios (110). 
La visión del cuerno pequeño (c. 7). 
San Jerónimo interpreta que el cuerno pequeño que ha-
bla con arrogancia (7, 8, 20-26) es el Anticristo, un hombre 
en el que habitará corporalmente Satanás, y por sus blas-
femias todos los reinos serán borrados; luchará contra los 
santos y los vencerá, intentará cambiar las leyes de Dios 
y las ceremonias, sometiendo toda religión, a su poder; 
durante tres años y medio se permitirá que los santos sean 
sometidos al poder del Anticristo, hasta que su reino sea 
destruido para siempre (111). Porfirio lo interpreta de An-
(110) "Nostri autem et melius interpretantur, et reetius: quod in 
fine mundi haec sit facturus Antichristus, qui consurgere habet de 
modica gente, id est, de populo Judaeorum, et tam humilis erit atque 
despectus, ut ei non detur honor regius et per insidias et fraudulen-
tiam obtineat principatum, et brachia pugnantis populi Romani ex-
pugnentur ab eo, et conterantur, et hoc faciet quia simulabit se du-
cem esse foederis, hoc est, Legis, et Testamenti Dei. Et ingredietur 
urbes ditissimas, et faciet quae non fecerunt patres ejus, et patres 
patrum illius. Nullus enim Judaeorum absque Antichristo in toto um-
quam orbe regnavit. Et contra firmissimas cogitationes sanctorum ini-
bit consilium, facietque universa usque ad tempus: donee eum Dei 
voluntas facere ista permiserit", lb. 566-567. 
(111) "Ne eum putemus juxta quorundam opinionem vel diabolum 
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esse, vel demonem; sed unum de hominibus, in quo totus Satanas ha-
bitaturus est corporalìter. Et os loquentium ingentia, est enim homo 
peccati, filius perditionis, ita ut in tempio Dei sedere audeat, faciens 
se quasi Deum", Ib. 531. "Dei judicium venit propter humiliandam 
superbiam. Idcirco Romanum delebitur Imperium, quia cornu illud lo-
quebatur grandia... In uno Romano Imperio propter AntiChristum 
blasphemantem, omnia simul regna delenda sunt...", Ib. 533. "Praelia-
bitur enim Antichristus contra sanctos, et superabit eos: in tantam-
que erigetur superbiam, ut leges Dei, et coeremonias mutare conetur, 
et elevetur supra omne quod dicitur Deus, religionem cunctam suae 
subjiciens potestati.... Tempus, annun significat. Tempora, juxta He-
braici sermonis proprietatem, qui et ipsi dualem numerum habent, 
duos annos praef igurant. Dimidium autem temporis sex menses ; qui-
bus sancti potestati Antichristi permittendi sunt". Ib. 534. 
(112) "Porphyrius... de diversis regnis unum efficit regnum or-
dinerei ut videlicet ea quae scripta sunt: Os loquens ingentia, non de 
Antichristo, sed de Antiocho dieta credantur", Ib. 530. "Non convenire 
haec tempora Antiocho, in extrema visione dicemus", Ib. 534. 
(113) "Hunc locum plerique nostrorum ad antichristum referunt, 
et quod sub Antiocho in typo factum est, sub ilio in veritate dicunt 
esse complendum", Ib. 537. 
(114) "Hucusque ordo historiae sequi tur, et inter Porphyrium ac 
nostros nulla contentio est". Ib. 565. 
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tioco Epifanes. San Jerónimo lo rechaza, aunque es en la 
última visión, cuando demostrará que todo esto no se ajus-
ta a Antioco (112). 
Pero se podría interpretar en el sentido de que Antioco 
es tipo del Anticristo. Así lo hace San Jerónimo en 8, 14 
que históricamente interpreta de Antioco y típicamente 
del Anticristo (113). Sin duda no lo hace, porque ve la 
identidad de esta figura (7, 8, 20-26) con lo que,se afirma 
en el cap. 12 que es interpretado directamente del Anti-
cristo. 
A pesar de todo, y, aunque San Jerónimo no ha habla-
do en el cap. 7 de que Antioco sea tipo del Anticristo, pa-
rece que piensa así, pues hasta 11, 21 dice que se sigue el 
orden de la historia y no hay disputa entre Porfirio y "los 
nuestros" (114). 
La visión del cap. 11. 
A partir de 11, 21, mientras Porfirio sigue aplicando to-
dos los datos de la visión a Antioco, "los nuestros" lo in-
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terpretan del Anticristo que vendrá en los últimos tiem-
pos (115). Hay pues una doble opinión: Una interpretación 
histórica literal aplicada a Antioco y sólo a Antioco; y 
otra interpretación: algunos datos convienen a Antioco 
que es tipo del Anticristo, en el que tendrá pleno cumpli-
miento la visión (116). 
Desde este texto (11, 21), San Jerónimo expondrá pa-
ralelamente ambas opiniones (117), añadiendo a veces, la 
interpretación judía. Pero, en su breve comentario a la ex-
posición, él apoya la interpretación típica. Pues es cos-
tumbre de la Sagrada Escritura anunciar en tipos la ver-
dad de las cosas futuras; y lo mismo que los santos del 
Antiguo Testamento son tipo de la venida del Salvador, 
así también el malvado Antioco es tipo del Anticristo (118). 
¿Cuál es el contenido de la profecía sobre el Anticris-
to en esta visión? 
11, 21-26: La interpretación histórica de Porfirio ve 
en estos textos la actuación dolosa de Antioco con Egipto 
y la devastación del país. La interpretación profética lee 
la actuación del Anticristo al final de los tiempos (cfr. no-
ta 110). Que San Jerónimo sigue la segunda interpretación 
se prueba con las palabras con que la introduce: "los nues-
tros, sin embargo, interpretan mejor y más correctamen-
te" (119). 
(115) "Caetera quae sequuntur usque ad finem voluminis, ille in-
terpretatur super persona Antiochi qui cognominatus est Epiphanes... 
Nostri autem haec omnia de Antichristo prophetari arbitrantur qui 
ultimo tempore futurus est", lb. 565. 
(116) "Cumque multa quae postea lecturi, et exposituri sumus su-
per Antiochi personam conveniant, typum eum volunt Antichristi ha-
bere: et quae in ilio ex parte praecesserint, in Antichristo ex to to esse 
complenda", lb. 565. 
(117) "Sequamur igitur expositionis ordinem, et juxta utramque 
explanationem, quid adversariis, quid nostris videatur, breviter anno-
temus", lb. 566. 
(118) "Et hunc esse morem Scripturae sanctae, ut futurorum ve-
ritatem praemittat in typis. Sicut igitur Salvator habet, et Salomo-
nen!, et coeteros sanctos, in typum adventus sui: sic et Antichristus 
Pessimum regem Antiochum, qui sanctos persecutus est, templumque 
violavit, recte typum sui habuisse credendus est", Ib. 565-566. 
(119) "Nostri autem et melius interpretantur et rectius...", Ib. 566. 
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Los vv. 27-28 podrían reflejar la paz que hizo Antioco 
con Tolomeo y cómo aquél fue arrojado por los soldados 
de Tolomeo. Pero San Jerónimo, defensor de las afirma-
ciones históricas del texto sagrado, encuentra una dificul-
tad: el texto, habla de dos reyes, que se hacen mal mutua-
mente: ¿cómo pudo Tolomeo, siendo un niño, pensar al-
gún mal para Antioco? Por eso, apunta la segunda inter-
pretación: todo esto se refiere al Anticristo y al rey de 
Egipto (120). 
En vv. 29-31 se narra el despojo del templo a manos de 
Antioco, pero es figura del Anticristo que perseguirá al 
pueblo de Cristo (121); también se describen los tributos 
que exigieron a los judíos posteriormente los enviados de 
Antioco, quienes arrancaron el culto de Dios y colocaron 
en el templo un simulacro de Júpiter y estatuas de Antio-
co ; es el tipo del Anticristo que se sentará en el templo de 
Dios y se hará como Dios (cfr. v. 36) (122). 
Las defecciones religiosas que se dieron en tiempo de 
los Macabeos (cfr. vv. 32-33) se darán también en tiempos 
del Anticristo, cuando se enfriará la caridad de mu-
chos (123); y lo que sufrieron los judíos con Antioco por 
fidelidad a la ley, ocurrirá también con el Anticristo (124). 
Los fieles (vv. 34-35) reciben un auxilio, Matatías y sus 
hijos; pequeño auxilio porque cayeron pronto; y esto su-
cedió para que fueran probados, elegidos y purificados los 
santos hasta el tiempo señalado, porque la victoria se re-
tarda. El pequeño auxilio en tiempos del Anticristo, serán 
(120) "Ptolomaeus enim parvus aetate erat, et deceptus Antiochi 
fraude, illi malum cogitare quid potuit? Unde volunt nostri haec om-
nia referre ad Antichristum et ad regem Egypti, quem primum supe-
ratus est", Ib. 567. 
(121) "Haec autem sub Antiocho Epiphane in imagine precesse-
runt, ut rex sceleratissimus, qui persecutus est populum Dei, praefi-
guret Antichristum, qui Christi populum persecuturus est", Ib. 568. 
(122) "Quae universa in typo Antichristi, nostri praecessisse con-
tendunt, qui se sessurus est in tempio Dei, et se facturus ut Deum", 
Ib. 569. 
(123) "... quod et Antichristi temporibus futurum arbitror, quan-
do refrigescet Charitas multorum", Ib. 569. 
(124) "Quae futura nemo dubitet sub Antichristo, multis resisten-
tibus potentiae eius, et in diversa fugientibus", Ib. 569. . 
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los santos reunidos que le resistirán; algunos de los sabios 
caerán. Sucederá para que sean probados y purificados has-
ta que llegue el tiempo definido de antemano; la victoria 
definitiva será en la venida de Cristo (125). 
Para San Jerónimo el v. 37 es equívoco en el He-
breo (126) y puede traducirse por "no tendrá en cuenta la 
concupiscencia hacia las mujeres" o "se someterá a la con-
cupiscencia de las mujeres"; en el primer caso, piensa, que 
conviene más al Anticristo, porque simulará castidad para 
engañar a muchos; en el segundo caso, estaría más en 
consonancia con la persona de Antioco, que se dice que 
fue muy lujurioso (126 b i a ) . Si hubiera traducido correcta-
mente habría interpretado la frase del Anticristo, pero al 
traducir "et erit in concupiscentiis feminarum" interpreta 
de Antioco. No obstante, en el mismo contexto, al leer que 
Antioco da honor a los que engaña y distribuye dones, verá 
la acción como propia también del Anticristo (127). Porfi-
rio interpreta los dos últimos versos de la visión (44-45), 
sobre Antioco y da una explicación con palabras artificio-
(125) "Sub Antichristo parvum auxilium nostri intelligi volunt, 
quia congregati sancti resistent ei, et utentur auxilio párvulo, et po-
stea de eruditis corruent plurimi. Et hoc fiet, ut quasi conflentur in 
fornace, et dealbentur, et eligantur donec veniat tempus praefinitum, 
quia vera victoria in adventu Christi erit", Ib. 570. 
(126) Nos parece que el texto hebreo no es equívoco por la sim-
ple eliminación de Ta*, en esta frase: Ì '3* K*7 i'n'íK 'n'?lt *7jn 
y se ^ n a n ' "7*3 "7S ' p ÌUJ X"> aS^TR'I'S "7Vf D'Dl Jl-IOír"?»} 
puede traducir: "no tendrá en cuenta el dios de sus padres, ni la con-
cupiscencia de las mujeres, ni tendrá en cuenta cualquier otro dios, 
porque contra todos se levantará insolente", así lo ha interpretado la 
versión literal de Aquila: %cd ETÜ 8EÒV itorcéptov aÚToO oú awr)ffEi> 
x a i etcì è i t idup. iav y u v a u c w v . x e ü éití liàvza deòv où ffuvrjcrEí,; de 
modo casi igual traduce Theodotion. 
(126 bis) "Si legerimus, et intellexerimus, et super concupiscentiam 
jeminarum non intelliget, de Antichristo facilior interpretado est: 
quod ideo simulet castitatem, ut plurimos deciliat. Sin autem ita le-
gerimus, et super concupiscentiam feminarum, ut subaudiatur erit, 
Antiochi personae magis coaptabitur, qui luxuriosissimus esse dici-
tur...", Ib. 571. 
(127) "Antichristus quoque multa deceptis muñera largietur, et 
terram suo exercitui dividet: quosque terrore non quiverit, subjuga-
bit avaritia", Ib. 572. 
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sas; San Jerónimo rechaza la explicación (128), sobre to-
do, porque lo que intenta Porfirio es negar que haya pro-
fecías. Y entonces San Jerónimo estalla con una hipótesis: 
supongamos que esto se dice de Antioco y no del Anti-
cristo, ¿hay algún daño para nuestra religión? porque no 
se prueban de todos los textos de la Escritura la venida 
de Cristo y la mentira del Anticristo. Por eso invita a Por-
firio a dejar las cosas dudosas y a quedarse con las mani-
fiestas : que diga y explique las profecías de Cristo, a quien 
han de servir todos los pueblos; Porfirio lo explicará de 
los Judíos que lo que hacen es servir hasta el día de 
hoy (129). A continuación pone San Jerónimo la explica-
ción de los versos aplicados al Anticristo, que verá su fin, 
y nadie podrá auxiliarle porque el Señor está contra 
él (130). 
La salvación de los perseguidos (c. 12). 
Después del juicio y destrucción del perseguidor, viene 
en el cap. 12 la salvación de los fieles perseguidos. 
(128) "Et in hoc loco Porphyrius tale nescio quid de Antiocho 
somniat", lb. 573. 
(129) "Haec ille in suggillationem nostri artificiossimo sermone 
composuit, quae etiamsi potuerit approbare, non de Antichristo dicta, 
sed de Antiocho, quid ad nos, qui non ex omnibus Scripturarum locis 
Christi probamus adventum, et Antichristi mendacium? Pone enim 
haec dici de Antiocho, quid nocet religioni nostrae?... Dimittat itaque 
dubia, et in manifestis haereat: dicatque quis sit ille lapis, qui de 
monte abscisus sine manibus creverit in montem magnum, et orbem 
impleverit. et quadriformem imaginem contriverit: qui sit ille filius 
hominis, qui cum nubibus venturus sit, et staturus ante vetustum die-
rum, et dandum ei regnum quod nullo fine claudatur: omnesque po-
puli, tribus ac linguae, ipsi servituri sint. Haec quae manifesta sunt 
praeterit, et de Judaeis asserit prophetari, quos usque hodie servire 
cognoscimus", lb. 573-574. 
(130) "Nostri autem extremum Visionis hujus capitulum sic ex-
ponunt... veniet usque ad summitatem montis ejus, hoc est, montanae 
provinciae, id est, verticem montis Oliveti, qui inclytus vocatur, quia 
ex eo Dominus atque Salvator ascendit ad Patrem, et nullus Anti-
christo poterit auxiliari, contra se Domino saeviente. Et asserunt ibi 




San Jerónimo ha captado muy bien el carácter neto de 
escatología final de este capítulo. 
Porfirio quiere explicar todos los datos, aplicándolos a 
Antioco: el tiempo de angustia como jamás antes existió, 
(v. 1) sería la lucha del ejército de Antioco contra los ju-
díos y la destrucción de Jerusalén. Pero, objeta San Jeró-
nimo, fue mayor la tribulación cuando Jerusalén fue to-
mada por los Babilonios, destruido el Templo y todo el pue-
blo llevado a la cautividad; en cambio, se entiende muy 
bien esta tribulación en los tiempos del Anticristo (131). 
Para Porfirio los que dormían en el polvo eran los ju-
díos oprimidos por el peso de sus males; una vez muerto 
Antioco, pudieron levantar su cabeza del polvo. Para San 
Jerónimo, de acuerdo con el texto que habla de la resurrec-
ción corporal, destruido el Anticristo, será salvado el pue-
blo escrito en el libro de Dios; y, según los méritos, unos 
resucitarán a la vida eterna y otros al oprobio sempiter-
no (132). 
A la pregunta del profeta ¿cuándo sucederán estas co-
sas extraordinarias? (v. 6) responde el ángel que la perse-
cución durará tres años y medio (v. 7); es el mismo dato 
cronológico de 7, 25. Se indica la duración y el fin de la 
persecución. 
Porfirio lo refiere a la persecución de Antioco y al tiem-
po en que el Templo estuvo desierto. 
San Jerónimo interpreta de la persecución del Anti-
cristo (133). Los argumentos son: el texto fija en tres años 
y medio la duración de la persecución; y el libro de los 
Macabeos, y también Josefo, afirman que sólo durante 
tres años estuvo profanado el templo de Jerusalén, en tiem-
(131) "Tempore autem Antichristi talem tribulationem fore, qua-
lis numquam fuit ex eo quo gentes esse caeperunt, verius intelligitur", 
lb. 576. 
(132) "Oppresso igitur Antichristo, et spiritu Salvatoris extincto, 
salvabitur populus qui scriptus fuerit in libro Dei, et pro diversitate 
meritorum, alii resurgent in vitam aeternam, et alii in opprobium 
sempiternum", lb. 576. 
(133) "... vel Antiocho persequente, Ut vult Porphyrius, vel Anti-
christo, ut nostri verius probant, tunc haec omnia complebuntur", lb. 
578. 
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pos de Antioco Epifanes (134); la correspondencia de 12, 7 
con 7, 25, donde se dice que la persecución durará tres años 
y medio; el juicio sobre el devastador, en el contexto, será 
en la última venida de Cristo, cuyo reino es sempiterno y 
a él le obedecerán; estos datos no se pueden aplicar al 
pueblo judío como quiere Porfirio; por tanto, tampoco se 
pueden aplicar los tres años y medio de persecución a 
Antioco, sino al Anticristo (135). 
En los vv. 11 y 12 se cuenta en días el tiempo de la per-
secución. Para San Jerónimo, los mil doscientos noventa 
días del v. 11 corresponden a los tres años y medio del v. 7 ; 
y los cuarenta y cinco días más del v. 12 es el tiempo que 
media entre la muerte del Anticristo y la venida de Nues-
tro Señor y Salvador en majestad. Al preguntar sobre el 
significado de estos cuarenta y cinco días responde que hay 
que dejarlo a la ciencia divina, a no ser que esos cuarenta 
y cinco días estén para comprobar la paciencia (136). Por-
(134) "Legimus in Machabaeorum libris, Josephus quoque in eam-
dem consentii opinionem (Joseph, lib. XI, cap. 10) quod tribus annis 
templum pollutum fuerit in Jerusalem, et in eo Jovis idolum steterit 
sub Antiocho Epiphane, centesimo quadragesimo quinto anno regni 
Macedonum, a Casleu mense ejusdem anni nono, usque ad mensem 
nonum centesimi quadragesimi octavi anni, qui faciunt annos tres. Sub 
Antichristo autem non tres anni: sed tres et semis, hoc eversionis fu-
tura© esse dicuntur", Ib. 573. 
(135) "... in visione quatuor bestiarum scriptum est, leonis, et 
ursi, et pardi, et ulterius bestiae, cujus nomen tacetur, quae regnum 
significai Romanorum, et postea de Antichristo, quod reges humiliet 
et sermones contra Excelsum loquatur, et sanctos Altissimi conterai, 
et putabit, ait, quod possit mutare tempora et leges. Et tradentur in 
manu ejus usque ad tempus, et tempora, et dimidium temporis. Et 
judicium sedebit, ut auferatur potentia et conteratur, et dispereat 
usque in finem. Et manifeste de adventu Christi atque sanctorum di-
cit: Regnum autem et potestas, et magnitudo regni quae est subter 
omne coelum, detur populo sanctorum Altissimi, cujus regnum, regnum 
sempiternum est, et omnes reges servient ei, et obedient. Si itaque su-
periora quae perspicue de Antichristo . scripta sunt,, refert Porphyrius 
ad Antiocum, et ad tres et semis annos, quibus templum dicit füisse 
desertum: ergo et hoc quod sequitur: Regnum ejus sempiternum, et 
omnes reges servient ei, et obedient, debet probare super Antiocho, vel 
ut ipse putat, super populo Judaeorum : quod nequáquam stare ma-
nifestimi est", Ib. 578. 
(136) "Beatus, inquit, qui, interfecto Antichristo, dies supra nu-
merum praefinitum quadraginta quinqué praestolatur : quibus est Do-
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firio interpretará todos estos datos históricamente de An-
tioco y de la victoria de Judas Macabeo sobre los príncipes 
de Antioco; San Jerónimo con la interpretación escatoló-
gica de todo el capítulo ya ha respondido a Porfirio, y sola-
mente repite en contra el argumento de que el texto no 
dice tres años sino tres años y medio. 
Por su carácter escatológico, San Jerónimo ha visto en 
el capítulo 12 de Daniel una profecía directa del Anticristo ; 
y, aunque con dudas, parece afirmar lo mismo del pequeño 
cuerno del cap. 7, por las relaciones literarias y de conte-
nido entre ambos capítulos. En las restantes profecías so-
bre el Anticristo admite que literalmente se hable de An-
tioco, que es el tipo, en su perversidad, del Anticristo; en 
éste se cumple plenamente el contenido del texto. 
CONCLUSIÓN. 
San Jerónimo en su prólogo al comentario de Daniel ha 
planteado acertadamente su estudio: Daniel es el profeta 
que habla más abiertamente de Cristo y esto es lo que in-
tenta poner de manifiesto en su exposición. Pero Daniel es 
también un profeta que habla de la aparición y actividad 
y derrota del Anticristo al fin de los tiempos. 
Para exponer estas verdades tendrá que hacer uso de 
la apologética en contra de Porfirio. Este defiende que el 
libro no es de Daniel, sino de alguien posterior que intenta 
dar ánimo a los creyentes; y no escribe una profecía, sino 
que narra como profecía hechos del pasado; lo que se narra 
no sobrepasa el tiempo histórico de Antioco Epifanes y el 
libro habría sido escrito después. 
San Jerónimo parte de unos principios sólidos: 
el libro de Daniel es Escritura Santa inspirada por Dios 
y sus afirmaciones son veraces; 
minus atque Salvator in sua majestate venturus. Quare autem post 
interfectionem Antichristi, quadraginta quinque dierum silentium sit, 
divinae scientiae est: nisi forte dieamus: Dilatio regni sanctorum, 
patientiae comprobatio est", Ib. 579. 
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el género literario del libro es histórico, con unas perso-
nas y hechos concretos, a los que no se puede dar capri-
chosamente una interpretación alegórica; la historia pro-
fana, que emplea el santo Doctor por la urgentísima nece-
sidad de dar todas las respuestas posibles a los adversarios, 
confirma las profecías sobre hechos históricos que tuvie-
ron lugar después... 
la profecía es posible porque Dios habla por medio de 
sus santos profetas y les desvela los misterios; frente a la 
sabiduría humana, está la ciencia Dios; El sólo conoce las 
cosas ocultas y el futuro; y Dios ha querido revelar a tra-
vés del profeta la venida de Cristo en carne para un tiem-
po determinado, y la venida al fin de los tiempos para 
vencer al Anticristo, y traer la salvación a los fieles. 
A lo largo del comentario, aunque ha centrado princi-
palmente el estudio en las profecías de Cristo y el Anti-
cristo, aparecen otros grandes temas doctrinales: el Dios 
único de los cielos y la nada de los dioses; la omnipotencia 
de Dios, que gobierna sabiamente el mundo, y su dominio 
sobre todos los imperios de la tierra; la justicia, premian-
do a los buenos con brillo por toda la eternidad y casti-
gando a los impíos al oprobio eterno; la ciencia de Dios, 
único conocedor de todo. 
En el libro de Daniel se entremezclan tres clases de pro-
fecías, no siempre bien delimitadas: las relativas a un 
período histórico cercano, la persecución de Antioco o el 
Imperio Romano, porque el autor sagrado no determina; 
las que se refieren a la Encarnación de Cristo; y las que 
hacen relación al Anticristo y a la venida del Hijo del 
Hombre, al fin de los tiempos. 
San Jerónimo ha ido comentando al hilo del texto y ha 
encontrado el sentido de las diversas profecías, pero nó 
las ha agrupado ni delimitado temáticamente. Mientras pa-
ra el profeta las cosas anunciadas son todas futuras, para 
San Jerónimo, como para nosotros, las profecías sobre 
Antioco o el Imperio Romano y sobre la Encarnación de 
Cristo ya se han cumplido, y faltan por realizar las relativas 
al fin de los tiempos. 
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Para San Jerónimo, las profecías sobre el cuarto reino 
(c. 2) y la cuarta bestia (c. 7), se cumplen en el imperio 
romano; sus razones pueden fundarse en su afán de defen-
der la profecía contra Porfirio; y en el cap. 2 se añade la 
razón cronológica, pues en tiempo del cuarto reino es cuan-
do aparece la piedra arrancada del monte sin concurso hu-
mano, Jesucristo en su primera venida. Para la cuarta bes-
tia del cap. 7 no puede aplicarse esta razón, pues su des-
trucción está ligada al Hijo del hombre en su venida triun-
fante al fin de los tiempos. Pero San Jerónimo no tiene en 
cuenta esta objeción. 
En 11, 21, admite que la profecía se refiere a la perse-
cución de Antioco en muchos de sus datos, pero siempre 
como tipo del Anticristo en quien se cumplirá totalmente 
la profecía. 
De las profecías sobre Cristo ve el cumplimiento para 
unas, en su primera venida; cap. 2: la piedra arrancada 
del monte sin intervención de manos humanas; cap. 9: las 
70 semanas desde el anuncio hasta la venida primera de 
Cristo; otras se cumplirán en la segunda venida; cap. 7: 
la venida del Hijo del hombre triunfante, aunque no ex-
presa claramente su pensamiento, pues parece que lo iden-
tifica con el cap. 2; cap. 12: la venida del Salvador en ma-
jestad al fin de los tiempos. 
Y la doctrina que expone San Jerónimo sobre Cristo 
una vez cumplida la profecía de su venida es: la concep-
ción virginal de Cristo significada en la piedra sin inter-
vención de manos de hombre (Dan. 2, 34-35); su divinidad, 
por las vestiduras blancas de la Transfiguración igual que 
las del anciano de Días, Dios (Dan. 7, 9); su humanidad 
el ser introducido como un hijo de hombre para significar 
que el Hijo de Dios ha asumido la carne humana; (Dan 
7, 13); la divinidad y la humanidad de Jesucristo junta-
mente al estar en la presencia de Dios omnipotente y dár-
sele el poder, el honor y el reino (Dan. 7, 13-14). 
Las profecías del Anticristo se cumplirán al fin de los 
tiempos: será un hombre en el que habitará corporalmente 
Satanás (ad Dan. 7, 8); por medio de insidias se apoderará 
48 
COMENTARIO DE SAN JERÓNIMO AL LIBRO DE DANIEL. 
LAS PROFECÍAS SOBRE CRISTO Y EL ANTICRISTO 
de ciudades y reinos; se presentará como jefe de la Alian-
za (ad Dan. 11, 21, 33); se hará como Dios (ad Dan. 7, 8) 
e intentará cambiar las leyes de Dios (ad Dan. 7, 25); se 
permitirá que los santos sean sometidos a su poder; los 
vencerá (ad Dan. 7, 25); habrá muchas defecciones (ad 
Dan. 11, 32) y esto servirá para que sean probados y puri-
ficados (ad Dan. 11, 34-35); su poder durará tres años y 
medio (Dan. 7, 25; 12, 7) y habrá una gran tribulación 
(Dan. 12, 1); pero cuando se cumpla el tiempo definido de 
antemano, llegará la victoria definitiva en la venida de 
Cristo y, una vez destruido el Anticristo, acaecerá la re-
surrección de la carne y, según los méritos, unos tendrán 
el premio eterno y otros el castigo eterno (ad Dan. 12, 7). 
Si redujéramos a dos rasgos fundamentales este rico co-
mentario de San Jerónimo diríamos que es 1.°) una defensa 
de la historicidad del libro de Daniel, y 2.°) una apología 
de las profecías sobre Cristo y el Anticristo con la exposi-
ción de su contenido. 
Esto es lo que San Jerónimo ha querido exponer a los 
cristianos. Y lo ha hecho desde un punto de vista de un 
cristiano que lee el Antiguo Testamento desde la plenitud 
del Nuevo. Y más de treinta textos del Nuevo Testamento, 
iluminan, ilustran e interpretan el libro de Daniel. Y mu-
chas más son las aplicaciones ascéticas para la vida cris-
tiana que le brotan al autor al hilo de los textos. 
D E COMMENTARIO SANCTI HIERONYMI IN DANIELEM EIUSQUE 
PROPHETIAM DE CHRISTO ET ANTICHRISTO 
(Summarium) 
Cum Daniel propheta clariore prae cunctis ceteris per-
spicuitate de Christo dixerit, prophetias de Christo et Anti-
christo Hieronymus hoc commentario christianis enodare 
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decemit. Adversus Porphyrium, prophetas esse negantem, 
apologeticam constanter adhibet in doctrina exponenda. 
Firmissimis haeret principiis: quod liber Danielis sit 
Sancta Scriptura Deo afflante composita, eiusque assertio-
nes sint veraces; quod genus litterarium historicum induat, 
de personis ac rebus definitis agat, civilisque historia pro-
phetias de factis quae tempore labente evenerunt confir-
met; quod possibilis sit prophetia, cum Deus per sanctos 
prophetas laquatur eisque mysteria detegat; quod contra 
humanam sapientiam stet scientia Dei, qui solus occulta et 
futura cognoscat; quod ipse Christi in praefinitum tempus 
adventum, eiusdemque in fine temporum ad Antichristum 
debellandum salutemque fidelibus ferendam reditum, per 
prophetam revelare voluerit. 
Prophetiis de Christo et Antichristo alia argumenta in 
commentario miscentur: de Dee uno caelorum ac deorum 
vanitate; de Dei omnipotentia hominum regnis dominantis; 
de Dei iustitia, quae bonos praemiis poenis malos in aeter-
num prosequitur; de Dei scientia, qui unus omnia cognoscit. 
Prophetiae de Christo quaedam in primo, quaedam vero 
in secundo adventu adimplentur. Earum autem doctrina 
est, iuxta Hieronymum, Christi conceptio virginalis, divi-
nitas atque humanitas. 
Prophetiae de Antichristo in fine temporum comple-
buntur. Is erit homo in quo Satanas habitabit. Per tres 
annos et dimidium magna potentia fruetur; fiet ut Deus le-
gesque Dei evertere contendet, cuius in potestatem etiam 
sancii redigentur; multi deficient multaque erit tribulatio; 
cum autem praefinitum tempus explebitur, Christo redeun-
te, consurget victoria et, depulso Antichristo, carnis re-
surrectio eveniet ac, pro meritis, praemium et poena aeter-
na. 
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